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EN NUESTRO PRÓXIMO NÚMERO  
En nuestro próximo número julio–septiembre trataremos uno de los temas más 
dolorosos de nuestra realidad actual: los desplazados, migrantes y refugiados. Estos 
hermanos y hermanas han tenido que salir de sus países para huir de la violencia y la
guerra o para buscar condiciones de vida mejores que no han podido encontrar en
sus regiones de origen. Su experiencia no sólo ha sido dolorosa, sino que también 
es uno de los signos fundamentales de la capacidad de esperanza de las personas, 
que las hace buscar, a veces en límites que podrían pensarse infranqueables, que 
se cumpla la promesa de la vida digna y buena para ellas, y principalmente para los 
suyos. El papa nos ha recordado muchas veces que los migrantes no son «invasores»,
que como hijos de Dios tienen una dignidad que los hace valiosos y parte de la
diversidad y la riqueza necesarias para una convivencia fraternal del género humano. 
Es por eso que queremos presentar algunas perspectivas en torno a ellos y que
nuestros lectores nos acompañen no solamente a enfocarse en lo difícil de sus 
travesías, sino, y sobre todo, a ser testigos del anhelo esperanzador que los alienta.
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En este mes de abril, la Iglesia celebra la Pasión y Resurrección de Jesús; 
ambas conmemoraciones nos invitan a recordar como cristianos que la 
muerte no tiene la última palabra y que toda vida humana está unida a 

la trascendencia y la misión del Resucitado. El misterio de la cruz puede verse 
desde dos dimensiones: la vertical, que nos vincula con esta trascendencia, 
puesto que, ante los grandes misterios de nuestro tránsito por la vida y nues-
tra finitud, siempre volvemos nuestros ojos hacia arriba, hacia lo alto, hacia 
ese Padre que está en «los cielos» y que le ha dado y le seguirá dando sentido 
a lo que somos. La dimensión horizontal nos mueve, por su parte, al encuen-
tro de todos los «crucificados» de la realidad, los que como Jesús son víctimas 
de la injusticia, el rechazo y la pobreza. Esperamos que estas dimensiones nos 
ayuden a contemplar a Cristo, Verbo de Dios, pero también a ser solidarios  
y fraternos como él nos lo pidió.
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Con este número queremos celebrar los
diez años del pontificado de Francisco, 
sobre todo la segunda etapa marcada 

por su encíclica Fratelli tutti y los sínodos de la 
Amazonia y de la Sinodalidad, eventos que han 
cambiado notablemente el rumbo de la Iglesia.

Como pastor, el papa ha enfrentado gran-
des retos, entre ellos, la reforma eclesial, los 
abusos y la pederastia clerical, además de la 
disolución de los privilegios de ciertas institu-
ciones que antes parecían intocables; la parti-
cipación de las mujeres y la inclusión de todas 
las voces que siempre habían permanecido al 
margen, invisibilizadas.

Pero, pese a todos los escollos que ha tenido 
que sortear, el papa ha transmitido siempre un 
mensaje de esperanza. La esperanza de quien 
se abre al diálogo y propone respuestas ante la 
adversidad. La esperanza de quien reconoce 
que la humanidad, todos sus miembros inclui-
dos, puede caminar en conjunto para lograr un 
proyecto común. La esperanza, en fin, de quien 
le apuesta al perdón y la reconciliación.

La Iglesia ha adquirido un rostro distinto gracias 
a Francisco. Más que sentarse en un nicho ina-

movible o en la comodidad de sus recintos, ha 
salido a la calle y a las periferias; está a la escu-
cha de quienes la necesitan; reconoce sus erro-
res y busca sanar las heridas y reparar los daños 
que como toda institución humana ha podido 
tener. Esta nueva Iglesia también ha mostrado, 
a través de sus gestos y movimientos, lo que 
todavía falta, ha echado luz sobre sus carencias 
y todo aquello que no se ha puesto suficiente-
mente sobre la mesa y que llama a continuar 
sinodalmente esa conversación, pero, sobre 
todo, a proseguir en búsqueda de los cambios 
que haya que hacer para conseguir un balance  
y una nueva proyección hacia el futuro.

En esta realidad tan lastimada por las guerras, 
la crisis de refugiados y migrantes, el dete-
rioro ecológico y las desigualdades sociales 
y económicas, Francisco ha traído un viento 
fresco para limpiar nuestra casa común. 
Desde Roma, pero también desde Canadá, 
Bairén y los países de la Amazonia, ha viajado 
para llevar un mensaje muy claro y fundamen-
tal: «El amor abre fronteras, supera miedos  
y diferencias». Invitamos a nuestros lectores a 
profundizar en este caminar del papa. 

El equipo editorial de CHRISTUS 

EDITORIAL
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mirar de cerca

2 023 comenzó con una agenda política
muy cargada, sobre todo por tres proce-
sos que se desarrollarán a lo largo del 

año: la culminación de la reforma electoral, 
conocida como «Plan B» por la bancada del 
Movimiento Regeneración Nacional (Morena); 
las elecciones para gobernador en el Esta-
do de México y Coahuila, y una percepción 
más clara —seguramente para diciembre de  
este año— sobre las candidaturas presiden-
ciales y las posibles alianzas entre partidos 
para 2024.

Por otro lado, es probable que la agenda de 
seguridad seguirá siendo uno de los asuntos 
prioritarios, porque a pesar de que en algunos 
rubros se experimentaron algunos descen-
sos de delitos, el país sigue instalado en una 
meseta alta de violencia.

Reforma electoral

Durante 2022 hubo una álgida discusión 
en torno a la reforma política impulsada por 
Andrés Manuel López Obrador (AMLO), que 
implicaba hacer cambios a la Constitución, 
modificaciones a la composición de la Cámara 
de Senadores, a la Cámara de Diputados, a los 
Cabildos, al Instituto Nacional Electoral (INE), 

al Tribunal Electoral y al financiamiento de los 
partidos políticos. Era una reforma de amplio 
calado, con algunas propuestas muy positivas, 
otras cuestionables y varias más que repre-
sentaban un retroceso democrático.

Todo el debate se centró en lo que sucedería 
con el INE, pero se dejaron de lado los aspec-
tos más importantes de la reforma, lo que 
postergó una discusión amplia y profunda 
sobre el régimen político —que cada vez tiene 
mayores falencias y un innegable problema 
de representación—. Estas modificaciones 
suponían alcanzar una mayoría calificada del 
bloque gobernante en las dos Cámaras, lo que 
no sucedió; por ello, y de forma inesperada, la 
bancada de Morena presentó su «Plan B», una 
serie de reformas a las leyes secundarias que 
por su naturaleza sólo requieren una mayo-
ría simple para su aprobación, es decir, 50% 
de los votos, más uno de los legisladores de 
ambas Cámaras.

Esta propuesta ya fue aprobada en la Cámara 
de Diputados, pero a mediados de febrero 
todavía se estaba discutiendo en la de Sena-
dores y es difícil predecir qué sucederá. Las 
reformas más importantes contempladas 
por el «Plan B» buscan modificar, entre otras 
cosas, la estructura de las 300 juntas distrita-
les del INE para que pasen de ser permanen-
tes a temporales; un ahorro sustantivo en el 
gasto erogado por este instituto, y la reduc-
ción de la estructura electoral de los institutos 

2023, ENTRE ELECCIONES Y VIOLENCIAS
Jorge Rocha Quintero

Jorge Rocha Quintero es doctor en Estudios Científico–
Sociales en la línea de investigación de Política y Sociedad  
en el ITESO, Universidad Jesuita de Guadalajara.
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locales. Esto, de acuerdo con Morena y sus 
aliados, implicaría un ahorro de 3,500 millo-
nes de pesos. La respuesta de la oposición 
y del propio INE ha sido que estos cambios 
pondrían en tela de juicio las elecciones de 
2024 y dejarían sin empleo a más de 80% del 
personal de esta institución, que actualmente 
cuenta con servicio civil de carrera.

Lo que comenzó como la oportunidad de recon-
figurar el régimen político de México terminó 
en un diálogo de sordos sobre la reforma admi-
nistrativa al INE. Es cierto que la desconfianza 
en los procesos electorales nos llevó a enca-
recerlos y que es factible aligerar sus procedi-
mientos. Sin embargo, también es una realidad 
que se puede perder el expertise desarrollado 
a lo largo de muchos años, que se afecten los 
derechos laborales de los trabajadores y que la 
instrumentación de un modelo logístico nuevo 
para las elecciones de 2024 produzca riesgos 
no deseados. En todo caso, lo deseable sería 
establecer un nuevo modelo en una elección 
intermedia, es decir, hasta 2027.

En un entorno político extremadamente pola-
rizado como el actual es muy complicado  
generar acuerdos y discutir detalles técnicos de 
un asunto tan importante, ya que la desinfor-
mación ha prevalecido y las partes involucradas 
solamente presentan narrativas muy sesgadas 
del problema de fondo. Esto ha provocado que 
la mayor parte de la sociedad esté atrapada, sin 
entender su trascendencia, en una discusión 
que además no le genera sentido.

Elecciones locales en Coahuila  
y Estado de México

El próximo 4 de junio de 2023 se elegirá al 
próximo gobernador de Coahuila y a las y los 
25 diputados locales que conformarán el con-
greso de aquella entidad. A la par, en el Estado 
de México se llevarán a cabo las elecciones 
para gobernadora. En este momento ambos 
estados están gobernados por el Partido Revo-
lucionario Institucional (PRI) y cabe señalar 
que el Estado de México es considerado el 
último bastión priista del país.

Foto: © Brenda Rocha Blossom, Depositphotos
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Luego de parecer extinta, la Alianza Va por 
México tomó un segundo aire, y el PRI, el Par-
tido Acción Nacional (PAN) y el Partido de la 
Revolución Democrática (PRD) acordaron ir 
juntos en las elecciones locales del año 2023 y 
en los comicios federales del próximo año. En 
el primer caso tomaron la decisión de que el 
PRI propondría a las y los candidatos, y para 
2024 el PAN llevaría mano en la designación 
para la presidencia de México.

El periódico El Financiero publicó a prin-
cipios de febrero un par de encuestas sobre 
estas elecciones locales, en las que se aprecia 
cómo arrancarán ambos procesos para elegir 
gobernador. Para el caso de la elección en el 
Estado de México, se muestra que la exsecre-
taria de Educación, Delfina Gómez, que aban-
dera la alianza de Morena–Partido Verde–
Partido del Trabajo (PT), encabezaba las 
preferencias electorales con 45% de los posi-
bles votantes; le seguía Alejandra del Moral, 
de la alianza PAN–PRI–PRD–Partido Nueva 
Alianza (Panal), con 37%, y en tercer lugar se 
ubicó Juan Zepeda, de Movimiento Ciudadano 
(MC), con 15% de intención del voto.

El ejercicio realizado por El Financiero con-
firma que las preferencias electorales en el 
Estado de México favorecen a Morena, aunque 
la ventaja con la que arranca Delfina Gómez de 
ninguna manera es definitiva. Si retomamos 
que el margen de error de esta encuesta es de 
+/- 4%, entonces la diferencia que puede exis-
tir es corta y remontable en campaña electoral. 
La gran duda que queda es cómo actuarán en 
este escenario la presidencia de la República  
y el gobierno del Estado de México para apo-
yar a sus candidatas.

Para el caso del estado de Coahuila, el can-
didato de Morena, el senador Armando Gua-
diana, encabezaba las preferencias electora-
les con 43% de los posibles votos, mientras 
que Manolo Jiménez, de la alianza PAN–
PRI–PRD, obtuvo 41%.

En lo que corresponde a la elección del con-
greso local, la alianza PAN–PRI–PRD cuenta 
con 41% de la intención del voto, mientras 
que Morena obtuvo 40%. El resto de los par-
tidos tienen entre 4% y 6%.
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Al momento de comenzar el proceso elec-
toral en Coahuila podemos hablar de un 
empate técnico, ya que la diferencia entre los 
dos principales candidatos se encuentra den-
tro del margen de error. Durante los meses 
previos, y por los resultados electorales del 
congreso local actual, parecía que la alianza 
Va por México llevaría ventaja; sin embargo, 
sorprende que el partido de López Obrador 
haya emparejado las preferencias electorales. 
Habrá que ver cuáles son los resultados defi-
nitivos. En lo concerniente al congreso local, 
si estas tendencias se consolidan habría un 
poder legislativo dividido en aquella entidad.

Un hecho que marcó el arranque de estos 
procesos electorales fue la decisión de Movi-
miento Ciudadano (MC) de no competir por 
la gubernatura en ninguna de las dos enti-
dades. La argumentación que este partido 
utilizó para tal decisión es que  ya había un 
“arreglo” entre las dos grandes coaliciones 
para repartirse las gubernaturas. Habrá que 
ver qué impacto puede tener esta posición 
política, tanto para el derrotero de estas elec-
ciones como para el tablero electoral rumbo 
a las elecciones presidenciales.

Recordemos que estas votaciones son la 
antesala de los comicios de 2024. Será muy 
importante ver los grados de cohesión y de 
estructura que utilizarán ambas maquinarias 
electorales, pues será la última ocasión que 
entren en funcionamiento antes de elegir al 
próximo titular del Poder Ejecutivo Federal.

Rumbo a 2024

Uno de los asuntos sobresalientes para el 
primer semestre de 2023 será la carrera a la 
presidencia de México. Algunos de los pre-
candidatos de Morena están en franca cam-
paña preelectoral y creando grupos de apoyo 
a lo largo y ancho del país. Durante 2022 se 

dieron a conocer múltiples encuestas, tanto 
de la aprobación de AMLO en la población 
como de las preferencias electorales de los 
votantes por los posibles candidatos a la pre-
sidencia.

Para ilustrar ambos casos presentaré los 
resultados condensados de varias encuestas.

Sobre la aprobación presidencial, el portal de 
Oraculus indica que para inicios de febrero el 
promedio de aceptación del actual mandata-
rio era de 63% de la población, frente a 30% 
que lo rechaza. Ésta es una tendencia que se 
mantuvo muy estable durante todo 2022, lo 
que implica que el tabasqueño comenzó su 
quinto año de gobierno con una fuerza polí-
tica significativa y con un gran apoyo popular. 
También quiere decir que durante todo el año 
pasado la oposición fue incapaz de afectar la 
popularidad y la imagen del presidente.

El portal de Polls.mx, que hace una síntesis de 
las preferencias electorales ante los posibles 
precandidatos a la presidencia, señala que 
el número uno lo ocupa la jefa de gobierno 
de la Ciudad de México, Claudia Sheinbaum; 
en segundo lugar está el canciller Marcelo 
Ebrard; en tercero, Adán Augusto López, 
secretario de gobernación; en cuarto, Mauricio  

Es probable que a lo largo de 
este año la polarización política 
no sólo continúe, sino que se 
profundice, ya que los actores 
políticos no tienen en este 
momento ningún incentivo  
para lograr acuerdos 
importantes”.

“
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Vila, gobernador de Yucatán; en quinto, la sena-
dora panista Lilly Téllez y, por último, el excan-
didato Ricardo Anaya. Los posibles conten-
dientes del PRI y MC aparecen hasta el noveno 
y décimo lugar. Tanto Ebrard como Sheinbaum 
están en franca campaña y la oposición no ha 
logrado colocar a candidatas y candidatos defi-
nidos. Al confrontar las preferencias por par-
tido (es decir, por lo que cada uno representa 
en sí), en febrero todas las encuestas indicaban 
que Morena, solo o en alianza, ganaría la presi-
dencia de la república. Cabe señalar que este 
año será clave para definir las candidaturas 
presidenciales, que para principios de 2024 
deberán estar ya establecidas.

Sin embargo, es probable que a lo largo de 
este año la polarización política no sólo 
continúe, sino que se profundice, ya que los 
actores políticos no tienen en este momento 
ningún incentivo para lograr acuerdos impor-
tantes. Tanto los simpatizantes de la Cuarta 
Transformación como los anti–AMLO segui-
rán alimentando discursos estigmatizantes  
y que denuesten a sus adversarios en función 
de sus propios intereses políticos.

La crisis de seguridad

A principios de este año se dieron a conocer 
las cifras definitivas sobre la violencia en 
México durante 2022. Los homicidios dolo-
sos descendieron en 7.1% con respecto a 
2021; de una cifra de 33,350 personas ase-
sinadas en ese año, en 2022 se pasó a la de 
30,968. A pesar de esta disminución, México 
se encuentra en una meseta alta en la tasa 
de homicidios, que comenzó en los últimos 
años del sexenio de Enrique Peña Nieto y 
que hasta ahora no muestran un descenso 
significativo. Además, se añaden los eventos 
violentos presentados en varios lugares del 
país, de los que 48.6% se concentra en Gua-
najuato, Baja California, Michoacán, Estado 
de México, Chihuahua y Jalisco.

Por otro lado, 2022 cerró con una cifra de 
109,516 personas desaparecidas, lo que sig-
nifica un incremento de 15% con respecto 
a 2021. Los estados con mayor incidencia 
son Jalisco, con 15,038 personas desapare-
cidas; Tamaulipas, con 12,467; el Estado de 
México, con 11,868; Veracruz, con 7,438; 
Nuevo León, con 6,250; Sinaloa, con 5,664; 
la Ciudad de México, con 5,163 y Michoacán, 
con 4,803. Todos estos datos nos muestran 
que México está sumido en una grave crisis 
de seguridad.

La respuesta institucional ante la violencia 
fue profundizar el proceso de militarización 
de la seguridad pública a través de dos estra-
tegias: la Guardia Nacional pasó a formar 
parte de las Fuerzas Armadas y se aprobó, 
hasta 2028, la extensión de la presencia del 
Ejército y la Marina en labores de seguridad 
pública. Este proceso encontró una fuerte 
oposición de académicos y grupos de dere-
chos humanos que advirtieron los riesgos de 
avanzar en esa dirección, ya que existe una 
evidencia empírica del incremento en las vio-
laciones a los derechos humanos y del nulo 
descenso de los índices de violencia.

La narrativa que se ha impuesto desde el 
gobierno es que no existen soluciones fuera 
de los apoyos gubernamentales a ciertos sec-
tores sociales y de la presencia de las fuerzas 
armadas en labores de seguridad. Hay que 
recordar que el proceso de militarización 
comenzó en el sexenio de Ernesto Zedillo 
y que todos los presidentes que lo sucedie-
ron han continuado con la misma tendencia. 
Después de tres décadas de esta política 
—que sólo ha aumentado la violencia y la 
operación de más grupos de la delincuencia 
organizada, una mayor cantidad de territorios 
en manos de estos grupos y más violaciones  
a los derechos humanos— está claro que esa 
forma de proceder no es la solución ante este 
grave problema, o por lo menos no es la única 
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que se debe instrumentar. Resulta muy sorpren-
dente que el discurso de AMLO cuando era 
candidato concordaba con la necesidad de dis-
minuir la militarización, y ahora que ya es presi-
dente —y en el último tercio de su mandato— es 
el principal defensor de esta estrategia.

Sin embargo, existen varios esfuerzos por la 
construcción de paz en el país. Hasta ahora 
el proceso más visible lo están desarrollando 
la Conferencia del Episcopado Mexicano 
(CEM), la Conferencia de Superiores Mayo-
res de Religiosos de México (CIRM) y la Pro-
vincia Mexicana de la Compañía de Jesús,  
a través del diálogo y de la eventual presenta-
ción de una agenda nacional sobre este tema. 
Este proceso supone un arduo trabajo de  
base que proporcionará un diagnóstico por 
territorios y a través de consensos sociales 
amplios, y que puede movilizar al país en otra 
dirección.  

Después de tres décadas de esta 
política —que sólo ha aumentado 
la violencia y la operación de 
más grupos de la delincuencia 
organizada, una mayor cantidad 
de territorios en manos de estos 
grupos y más violaciones a los 
derechos humanos— está claro 
que esa forma de proceder no es la 
solución ante este grave problema, 
o por lo menos no es la única que 
se debe instrumentar”.

“

Foto: © Sala de Prensa de la Oficina de la Presidencia 
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T odos recordamos la Statio orbis de
aquel marzo de 2020, cuando Fran-
cisco, frente a una lluviosa y desolada 

Plaza de San Pedro, salió a dar su mensaje 
de cercanía para un mundo atravesado por la 
pandemia y el desaliento. Para muchos, esta 
cercanía, expresada aunque fuese a través de 
las cámaras, ha sido uno de los rasgos más ca-
racterísticos de su pontificado.

El papa ha estado cerca siempre, desde su 
enorme convicción de que es el amor el que 
puede transformar todas las grietas del mundo 
en el que vivimos. Ha querido llevar a su Igle-
sia a buen puerto, sin olvidar, desde luego, 
que ésta navega entre las realidades huma-
nas y que necesita muchas transformaciones. 
Nuestro primer autor, Francisco Magaña, S.J., 
antiguo Provincial de los jesuitas mexicanos, 
nos dice que «desde los dolores y deseos de 
la humanidad, el papa ha buscado que, como 
Iglesia, captemos las expresiones del anhelo 
de la vida en común». Magaña recorre también 
algunos rasgos fundamentales del ministerio 
papal, sobre todo, su proyecto de inclusión, el 
respeto a la diversidad y el amor universal.

El sacerdote Daniel Portillo Trevizo, nuestro 
segundo autor, y quien es además director del 
Centro de Investigación y Formación para la 

Protección del Menor en Latinoamérica, trata 
uno de los asuntos más delicados de la Iglesia 
actual: el de la pederastia y los abusos dentro 
del clero y cómo, no sólo en el papado de Fran-
cisco sino también en el de sus dos predeceso-
res, se ha tratado de cuidar este aspecto que 
tanto ha lastimado a los católicos.

El problema de la inclusión, sobre todo el de 
las mujeres en la vida de la Iglesia, podría 
parecer un asunto sumamente espinoso, sin 
embargo, a partir del camino sinodal que 
Francisco abrió para permitir la presencia de 
todas las voces antes excluidas o en la mar-
ginalidad, la presencia de las mujeres en la 
arena eclesial ha tenido ya grandes avances. 
La tercera autora, Débora Roberta Sánchez 
Guajardo, maestra y doctora en Historia por la 
Universidad Iberoamericana y profesora en el 
Departamento de Ciencias Religiosas de esta 
universidad, apunta que nunca «en la historia 
del Vaticano ha habido tantas mujeres ejer-
ciendo cargos importantes, todas designadas 
por el papa».

El texto del periodista Felipe de J. Monroy 
González, director de VCNoticias, hace una 
síntesis de los elementos más importantes 
del papado de Francisco y nos indica que han 
estado centrados básicamente en un «anhelo 

PARA LEER EL CUADERNO
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El papa Francisco […] está haciendo algo que se 
buscó intensamente con el Concilio Vaticano II: 
superar a esa Iglesia melancólica y refrescarla 
(aggiornarla) con un regreso a los Evangelios, 
que hablan más del amor y la caridad que de un 
predominio cultural contra ideologías opuestas. 
¿Estamos ante el cambio más importante de la 
Iglesia en los últimos 250 años?”

Adrián Tolentino

“

Foto: © Luis Fernando Bernachi, Cathopic

de cambio que comienza con la propia acti-
tud, un camino común que se comparte con 
los demás con alegría y un discernimiento 
permanente desde la humildad, la solidaridad  
y la ternura».

Por último, Adrián Tolentino, maestro en 
Historia por la Universidad Iberoamericana 
y profesor en el Instituto Teológico Digital, 

cierra con varias ideas novedosas sobre el 
papado, de la que destacamos una: el papa 
ha buscado cambiar a una «Iglesia melancó-
lica y refrescarla (aggiornarla) con un regreso  
a los Evangelios, que hablan más del amor y la 
caridad que de un predominio cultural contra 
ideologías opuestas. ¿Estamos ante el cambio 
más importante de la Iglesia en los últimos  
250 años?  



~12 CHRISTUS REVISTA DE TEOLOGÍA, CIENCIAS HUMANAS Y PASTORAL

cuaderno

DIEZ AÑOS: RESPUESTA EVANGÉLICA  
A LOS DESEOS ACTUALES DE LA HUMANIDAD
Francisco Magaña, S.J.

A l pensar sobre la herencia espiritual
del papa Francisco hemos de poner 
atención al modo en que ha recogido 

los sufrimientos y deseos de la humanidad y 
les ha buscado respuestas integradoras, radi-
calizadas desde la Buena Nueva de Jesús para 
los pobres. Su ministerio ha sido coherente, 
siempre apuntando en esa dirección desde el 
momento en que fue elegido.

13 de marzo de 2013

Después de la sorpresa de que Jorge Mario Ber-
goglio, jesuita y latinoamericano, fuera elegido 
papa, nos sorprendió con tres signos que han 
permitido ver la orientación de su ministerio.

Primero, eligió el nombre de Francisco, un 
nombre nunca antes usado por un papa. Des-
pués, al saludar al pueblo reunido en la plaza de  
San Pedro, se refirió a sí mismo con el título 
de obispo de Roma, al que no estábamos acos-
tumbrados a escuchar en voz de un pontífice: 
«Comenzamos este camino: obispo y pueblo. 
Este camino de la Iglesia de Roma, que es la 
que preside en la caridad a todas las Iglesias». 
Finalmente, al impartir la bendición urbi et 

orbi, pidió: «Antes de que el obispo bendiga al 
pueblo, os pido que vosotros recéis para que 
el Señor me bendiga [...] Hagamos en silencio 
esta oración de vosotros por mí».

Estas señales indicaban un rumbo con muchas 
preguntas. ¿A qué hacía referencia Francisco 
con su nombre y qué quería decir con él? Al 
nombrarse obispo de Roma, «el que preside 
la caridad de las Iglesias», ¿estaba indicando 
que quería impulsar la colegialidad?, ¿deseaba 
subrayar la importancia de las iglesias particu-
lares y la sinodalidad presente en el Concilio 
Vaticano II? Y, su petición de oración al pueblo 
para que lo bendijera antes de que él lo hiciese, 
además de pedir un espacio de silencio orante, 
¿indicaban una eclesiología de comunión, más 
horizontal, menos clerical?, ¿estaba enfati-
zando la profundización de la vida espiritual 
como tema central de la Iglesia?

Diez años después podemos ver que sí, esos 
signos indicaban un camino para la Iglesia. 
Desde el principio, Francisco los comprendió  
y los ha ido secundando.

La clave de Francisco

Tres días después de su elección aclaró el 
sentido del nombre que había escogido, y con 
ello, otros elementos fundamentales en su 
pontificado:

Francisco Magaña, S.J. es director del Centro Ignaciano  
de Espiritualidad en Guadalajara. 
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Foto: © Sonia Trujillo G., Cathopic

Hay quien se pregunta por qué he elegido el 
nombre de Francisco. Yo os voy a contar la his-
toria. En las elecciones, tenía a mi lado al arzo-
bispo emérito de São Paulo, Cláudio Hummes 
[...] Cuando la cosa se iba poniendo peligrosa 
[yo iba ganando], él me confortaba. Cuando los 
votos llegaron a los dos tercios, vino el aplauso 
porque había sido elegido papa. Él me abrazó y 
me dijo: «No te olvides de los pobres». Aquella 
palabra entró aquí [señalándose la cabeza]… 
Los pobres, los pobres. Mientras continuaba el 
recuento, pensé en san Francisco de Asís, en 
su relación con los pobres, después en las gue-
rras. Francisco, el hombre de la paz. Así llegó 
el nombre a mi corazón. El hombre de paz. 
El hombre pobre. ¡Cómo desearía una Iglesia 
pobre y para los pobres!

Francisco de Asís es un gran santo que enten-
dió las aspiraciones más profundas de la huma-
nidad y que supo responder a ellas al radicali-
zarlas desde el Evangelio. Vivió una época de 
cambio, pues la estructura feudal impedía la 

libertad de acción a la naciente clase de los mer-
caderes. En villas y ciudades hubo movimientos 
que buscaban terminar con esas estructuras. 
Los mercaderes y la población se organizaron 
en comunas, en una efervescencia libertaria de 
la que también Francisco participó; él mismo 
era hijo de un comerciante. Pero, después de 
una experiencia personal de fracaso y soledad, 
de bajar a los fondos más oscuros de sí mismo 
y de su encuentro con Cristo, percibió que esa 
libertad sólo era para unos pocos, ya que quie-
nes trabajaban en telares y talleres, los pobres, 
estaban igual o peor que antes.

En Jesucristo pobre encontró la clave de esa 
aspiración tan humana de libertad y comuni-
dad, pues con su Encarnación y despojo se her-
manó con todos. Así percibió que esos deseos 
terminaban siendo pervertidos por el dinero. 
Francisco tenía una profunda experiencia de 
Jesucristo de la que brotaba una visión integra-
dora con impacto en la vida cotidiana, comuni-
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taria y eclesial (tan identificada entonces con el 
feudalismo), en la organización social y en la 
hermandad con todas las cosas.

Efectivamente, el nombre elegido por Bergo-
glio era programático. Ahí estaba el germen de 
su proyecto, que iría concretado en sus exhorta-
ciones, encíclicas y decisiones de gobierno.

Renovación evangélica profunda

El papa ha captado la crisis que vivimos —una 
antropológica, como lo dice en Evangelii Gau-
dium (EG) (57)— pero también en la Iglesia, por 
el relativismo práctico de agentes de pastoral 
que conocen la doctrina pero que no la viven, 
además de esa tristeza y desesperanza invasiva 
que puede vaciarnos el alma:

Cuando la vida interior se clausura en los propios 
intereses, ya no hay espacio para los demás, ya 
no entran los pobres, ya no se escucha la voz de 
Dios, ya no se goza la dulce alegría de su amor, 

ya no palpita el entusiasmo por hacer el bien. 
Los creyentes también corren ese riesgo, cierto 
y permanente. Muchos caen en él y se convier-
ten en seres resentidos, quejosos, sin vida. Ésa 
no es la opción de una vida digna y plena, ése 
no es el deseo de Dios para nosotros, ésa no es 
la vida en el Espíritu que brota del corazón de 
Cristo resucitado (EG, 2).

Ha captado también los deseos de vida plena de 
la gente, su lucha por la vida, la afirmación de la 
dignidad humana, así como la buena voluntad  
y solidaridad de muchos.

Desde los dolores y deseos de la humanidad 
Francisco ha buscado que, como Iglesia, cap-
temos las expresiones del anhelo histórico de 
la vida en común, en paz, mientras disfrutamos 
y cuidamos de nuestra casa común. Como el 
de Asís, tiene un proyecto claro que busca una 
renovación eclesial profunda que responda a la 
experiencia personal y comunitaria de Jesús. 

Foto: © Luis Ángel Espinosa, LC, Cathopic
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Como Jesús en su ministerio,  
el papa no evade las realidades 
más dolorosas del mundo; las 
nombra y afronta desde el deseo 
de comunión que el Espíritu suscita 
en la humanidad al proponer 
caminos de alegría y esperanza. 
Los deseos de paz, respeto y 
reconocimiento de la dignidad 
son acogidos y radicalizados en 
la certeza de que Dios habita este 
mundo, ama a cada persona, a 
toda la creación y a la humanidad, 
y espera algo de nosotros”.

“
La alegría del Evangelio será su marca, la que 
obra en Jesús cuando «los ciegos ven, los cojos 
andan [...] y a los pobres se les anuncia la buena 
nueva» (Mt, 11, 5; Cf. Lc 7, 22).

Como Jesús en su ministerio, el papa no evade 
las realidades más dolorosas del mundo; las 
nombra y afronta desde el deseo de comunión 
que el Espíritu suscita en la humanidad al pro-
poner caminos de alegría y esperanza. Los 
deseos de paz, respeto y reconocimiento de 
la dignidad son acogidos y radicalizados en la 
certeza de que Dios habita este mundo, ama a 
cada persona, a toda la creación y a la humani-
dad, y espera algo de nosotros.

Para ilustrar lo dicho comparto algunas frases 
del papa que expresan su proyecto y acción.

No te olvides de los pobres

Francisco ha hecho suya, con acciones y pala-
bras, esta frase que el cardenal Hummes le dijo 
en el momento de su elección. Desde EG nos 
dice que el Evangelio es muy claro: «Hay que 
decir sin vueltas que existe un vínculo insepa-
rable entre nuestra fe y los pobres. Nunca los 
dejemos solos» (EG, 48).

A todos, pero especialmente al clero y a los 
agentes de pastoral, nos previene de esa «mun-
danidad» que, bajo «ropaje espiritual [...], ha 
replegado la referencia del corazón al horizonte 
cerrado de su inmanencia y sus intereses». Nos 
pide ser «una Iglesia en movimiento de salida 
de sí, de misión centrada en Jesucristo, de 
entrega a los pobres» (EG, 98), al devolverles 
«lo que les corresponde» (189). Advierte ade-
más que:

Cualquier comunidad de la Iglesia, en la medida 
en que pretenda subsistir tranquila, sin ocu-
parse creativamente y cooperar con eficiencia 
para que los pobres vivan con dignidad y para 
incluir a todos, también correrá el riesgo de la 

disolución, aunque hable de temas sociales o 
critique a los gobiernos (EG, 207).

Así también, en Fratelli Tutti (FT) nos indica 
que debemos «pensar y actuar en términos de 
comunidad, de la prioridad de la vida de todos 
ante la apropiación de los bienes por parte de 
algunos [...], luchar contra las causas estructu-
rales de la pobreza, la desigualdad, la falta de 
trabajo, de tierra y de vivienda, así como de la 
negación de los derechos sociales y laborales. 
Es enfrentar los destructores efectos del Impe-
rio del dinero» (116).

Estas convicciones hechas hábito «abren 
camino a otras transformaciones estructurales 
y las vuelven posibles», y las cuidan de que no 
«se vuelvan corruptas, pesadas e ineficaces» 
(EG, 189).

El amor nos pone en tensión hacia  
la comunión universal

El papa nos recuerda que al ser «hechos para 
el amor, hay en cada uno de nosotros una ley de 
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éxtasis: salir de sí mismo para hallar en otro un 
crecimiento de su ser» (FT, 88). Este salir de sí 
no se reduce a amar a una persona o una familia,  
pues «la pareja y el amigo son para abrir el 
corazón en círculos [...] hasta acoger a todos» 
(FT, 89). Así llega a esta afirmación central:

El amor nos pone finalmente en tensión hacia 
la comunión universal. Nadie madura ni alcanza 
su plenitud aislándose. Por su propia dinámica, 
el amor reclama una creciente apertura, mayor 
capacidad de acoger a otros, en una aventura 
nunca acabada que integra todas las periferias 
hacia un pleno sentido de pertenencia mutua. 
Jesús nos decía: «Todos ustedes son herma-
nos» (Mt 23,8), (FT, 95).

Esta dinámica lleva a «ampliar el círculo» y lle-
gar a «aquellos que espontáneamente no siento 
parte de mi mundo de intereses, aunque estén 
cerca de mí» (FT, 97). El papa añade, citando 
a santo Tomás, que es necesario que el otro 
sea caro para mí, es decir, «estimado como de 
alto valor» (93), pues percibir el valor de un ser 
humano es «esencial para caminar hacia la 
amistad social y la fraternidad universal» (106). 

Francisco no propone solamente una mística 
de fraternidad, sino «una organización mundial 
más eficiente para ayudar a resolver los pro- 
blemas acuciantes de los abandonados que 
sufren y mueren en los países pobres» (FT, 
165), que rehabilite la política como «altísima 
vocación» y como «una de las formas más 
preciosas de la caridad porque busca el bien 
común» (180). Nuestro amor ha de alcanzar, 
nos recuerda citando a Benedicto XVI, «las 
macro relaciones, las sociales, económicas 
y políticas», y no sólo a aquéllas que son más 
íntimas (181).

Nadie se salva solo

Ésta es una expresión que lo ha acompañado 
en su ministerio. Nadie se salva «ni como 

individuo aislado ni por sus propias fuerzas. 
Dios nos atrae teniendo en cuenta la compleja 
trama de relaciones que supone la vida en una 
comunidad humana» (EG, 113). La redención 
tiene sentido social porque «Dios, en Cristo, 
no redime solamente la persona individual, 
sino también las relaciones sociales entre los 
hombres». Así, «confesar que el Espíritu Santo 
actúa en todos, implica reconocer que procura 
penetrar toda situación humana y todos los vín-
culos sociales» (EG, 178).

En la Congregación General 36, en 2016, Fran-
cisco nos dijo a los jesuitas «que este principio 
hay que mantenerlo muy claro: la salvación es 
para el pueblo de Dios. Nadie se salva solo», 
y quien lo pretende, a través de un camino 
propio de cumplimiento, termina siendo ese 
«hipócrita» que Jesús señala tantas veces. En 
FT, agregó que, como lo comprobamos en la 
pandemia, «únicamente es posible salvarse 
juntos» (32).

La sinodalidad expresa la naturaleza 
de la Iglesia

La sinodalidad, parte importante de la renova-
ción eclesial de Francisco, no es «un título entre 
otros», sino «un camino de escucha mutua y de 
escucha del Espíritu Santo, de discusión y tam-
bién de discusión con el Espíritu Santo, que es 
una forma de orar», como mencionó en su dis-
curso a los fieles de la diócesis de Roma, el 18 
de septiembre de 2021. Además, en la conme-
moración del 50 aniversario del Sínodo de los 
Obispos, el 17 de octubre de 2015, citando a 
san Juan Crisóstomo, el papa dijo que: «Iglesia 
y Sínodo son sinónimos» y pidió a los obispos 
«no dejar a nadie fuera».

Al inicio del proceso sinodal, el 9 de octubre 
de 2021, invitó a captar estas oportunidades: 
«encaminarnos no ocasionalmente sino estruc-
turalmente hacia una Iglesia sinodal», «ser 
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Iglesia de la escucha», pero también «de la cer-
canía». No sólo se trata de un nuevo programa, 
sino de un itinerario donde ésta «se redescu-
bre como pueblo que quiere caminar junto, 
entre nosotros y con la humanidad». Desde 
ahí, como lo expresó en el 50 aniversario de la 
institución del Sínodo de los Obispos, se ha de 
comprender el servicio de los pastores, quienes 
han de abajarse «para ponerse al servicio de 
los hermanos a lo largo del camino». Al ayudar 
«a la sociedad civil a edificarse en la justicia y 
la fraternidad, se fomenta un mundo más bello 
y digno del hombre para las generaciones que 
vendrán después de nosotros».

El modelo es el poliedro
El papa, mientras afirma que «el todo es más 
que la parte, y también es más que la mera 
suma de ellas» (FT, 145), indica que «el futuro 
no es monocromático, sino que es posible si 
nos animamos a mirarlo en la variedad y en 

la diversidad de lo que cada uno puede apor-
tar» (FT, 100). «El modelo no es la esfera [...] 
donde cada punto es equidistante del centro y 
no hay diferencias entre unos y otros, [sino] el 
poliedro que refleja la confluencia de todas las 
parcialidades que en él conservan su originali-
dad» (EG, 236). Esto implica un diálogo social 
donde «de todos se puede aprender algo, nadie 
es inservible, nadie es prescindible» (FT, 215).

Allí entran los pobres con su cultura, sus pro-
yectos y sus propias potencialidades. Aun las 

El amor reclama una creciente 
apertura, mayor capacidad de 
acoger a otros, en una aventura 
nunca acabada que integra todas 
las periferias hacia un pleno 
sentido de pertenencia mutua”.

“
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personas que puedan ser cuestionadas por sus 
errores tienen algo que aportar que no debe 
perderse. Es la conjunción de los pueblos que, 
en el orden universal, conservan su propia 
peculiaridad; es la totalidad de las personas en 
una sociedad que busca un bien común que 
verdaderamente incorpora a todos (EG, 236).

«La vida es el arte del encuentro, aunque haya 
tanto desencuentro» (FT, 215), por eso, la 
diversidad debe ser reconciliada con la ayuda 
del Espíritu Santo, pues

[...] sólo Él puede suscitar la diversidad, la plu-
ralidad, la multiplicidad y, al mismo tiempo, rea-
lizar la unidad. En cambio, cuando somos noso-
tros los que pretendemos la diversidad y nos 
encerramos en nuestros particularismos, en 
nuestros exclusivismos, provocamos la división 
y, por otra parte, cuando somos nosotros quie-
nes queremos construir la unidad con nuestros 
planes humanos, terminamos por imponer la 
uniformidad, la homologación. Esto no ayuda a 
la misión de la Iglesia (EG, 131).

Todo está conectado 

Esta frase repetida muchas veces por Fran-
cisco es el hilo conductor de la encíclica  
Laudato si’ (LS) (16). Por esta conexión, cada 
criatura «debe ser valorada con afecto y admi-
ración, todos los seres nos necesitamos unos a  
otros» (42). Si el ser humano se declara autó-

nomo y dominador absoluto, «la misma base 
de su existencia se desmorona», dice el papa 
citando a Juan Pablo II, porque «en vez de des-
empeñar su papel de colaborador de Dios en la 
obra de la creación, el hombre suplanta a Dios 
y con ello provoca la rebelión de la naturaleza» 
(LS, 118).

Hace ver también la incoherencia entre, por 
ejemplo, luchar contra el tráfico de animales, 
desentenderse de la trata de personas o de 
los pobres, o empeñarse en destruir a otro  
ser humano que le desagrada. «Todo está 
conectado y se requiere unir la preocupación 
por el ambiente, el amor sincero por la huma-
nidad y el compromiso constante ante los pro-
blemas sociales» (LS, 91). La ecología debe 
pensar y discutir «acerca de las condiciones 
de vida y supervivencia de una sociedad, con 
la honestidad para poner en duda modelos de 
desarrollo, producción y consumo» (LS, 138). 
Éste es el contexto de una importante afirma-
ción de LS: «No hay dos crisis separadas, una 
ambiental y otra social, sino una sola y com-
pleja crisis socioambiental» (LS, 139).

La espiritualidad «no está desconectada del 
propio cuerpo ni de la naturaleza o de las rea-
lidades de este mundo» (LS, 216) y tiene un 
papel muy importante en nuestra conversión 
ecológica, pues da «la amorosa conciencia de 
no estar desconectados de las demás criaturas, 
de formar [...] una preciosa comunión univer-
sal. Para el creyente, el mundo no se contempla 
desde fuera sino desde dentro, reconociendo 
los lazos con los que el Padre nos ha unido 
a todos los seres» (LS, 220). Por eso, Fran-
cisco nos invita «a madurar una espiritualidad  
de la solidaridad global que brota del miste-
rio de la Trinidad» (LS, 240). Esa maduración 
indica un camino que se ha recorrido en estos 
diez años y que debemos continuar.  

Todo está conectado y se requiere 
unir la preocupación por el 
ambiente, el amor sincero por 
la humanidad y el compromiso 
constante ante los problemas 
sociales (LS, 91)”.

“
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FRANCISCO, VE Y REPARA MI IGLESIA
Daniel Portillo Trevizo
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La lucha contra los abusos en la Iglesia 
representa, hasta este momento, un pro-
gresivo esfuerzo de casi cuarenta años. 

Un camino a largo plazo que exige un cono-
cimiento cada vez más profundo de esta do-
lorosa realidad. El liderazgo de los sucesores 
de Pedro se ha definido por la exigencia de 
establecer una necesaria gestión institucional 
al tratamiento de toda esta problemática reali-
dad, y aún no explorada en su totalidad. Al me-
nos en estas dos últimas décadas la elección y 
renuncia de los pontífices ha sido comprendi-
da por esta emergente crisis. No se puede en-
tender la elección y el liderazgo de los actuales 
papas sin la consideración de esta crisis que 
debe ser una de las principales prioridades de 
su agenda. Así también, no se pueden com-
prender las decisivas acciones realizadas por 
Francisco, si no se conoce el camino iniciado 
por sus predecesores.

Los primeros pasos

Treinta años atrás, el 14 de agosto de 1993, 
Juan Pablo II abrió al público el tema sobre el 
abuso sexual de menores por parte de los sacer-

dotes, en Denver, Colorado, durante la Jornada 
Mundial de la Juventud. En su discurso retomó 
la carta, apenas enviada a los obispos america-
nos, el 11 de junio. En aquella asamblea con los 
jóvenes, manifestó:

Ya he escrito a los obispos estadounidenses 
acerca del dolor y el escándalo causados por 
los pecados de algunos ministros del altar. 
Les he dicho que comparto su preocupación, 
especialmente por las víctimas de esas malas 
acciones. Situaciones tristes como ésas nos 
renuevan la invitación a mirar el misterio de la 
Iglesia con ojos de fe. Es necesario poner todos 
los medios humanos posibles para afrontar este 
mal, pero no podemos olvidar que el medio 
principal y más importante es la oración: la 
oración ardiente, humilde y confiada.

Los inicios del nuevo milenio han conocido los 
esfuerzos más evidentes de la Iglesia por  la 
protección de la infancia y por la gestión de 
los delitos sexuales. Con la promulgación  
de las normas del Motu Proprio Sacramen-
torum Sanctitatis tutela (2001), se reconoce 
a la Congregación para la Doctrina de la Fe 
como tribunal competente para la imposición 
de sanciones sobre éste y otros tipos de deli-
tos contra la fe y la moral.

La inspiración del principio de la tolerancia 
cero que retoma Juan Pablo II para evidenciar 
su posición frente a estos delitos se expresa 

Daniel Portillo Trevizo es sacerdote de la Arquidiócesis de Chi-
huahua. Experto Regional de América de la Pontificia Comisión 
para la Protección de Menores. Director del Consejo Latinoa-
mericano de Ceprome. Profesor del Instituto de Antropología 
de la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma.
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en una alocución a los cardenales de Estados 
Unidos (abril, 2012) en la que sostiene: «La 
gente debe saber que en el sacerdocio y en la 
vida religiosa no hay lugar para quienes dañan 
a los jóvenes». En ese mismo mensaje alude a 
la necesidad de tratar el problema con claridad 
y determinación.

Evidentemente, para Juan Pablo II la renova-
ción de la Iglesia estaba relacionada con la pro-
puesta conciliar del sacerdocio. Su propuesta 
fundamentalmente es la de una reforma espi-
ritual, en la que haya una conversión cristiana, 
esto es, una decisión radical de alejarse del 
pecado y de volver a Dios. Sin embargo, una 
laguna significativa de su pontificado fue la 
ausencia de un particular mensaje y acerca-
miento hacia las víctimas.

Es indudable que detrás de todos estos cam-
bios aprobados por Juan Pablo II se encontraba 
uno de sus hombres de confianza, el cardenal 
Joseph Ratzinger, entonces prefecto de la Con-
gregación para la Doctrina de la Fe.

Los pasos decisivos

Con la muerte de Juan Pablo II los cardenales 
pusieron los ojos en Ratzinger como posible 
sucesor de uno de los pontificados más gran-
des de la historia de la Iglesia. Benedicto XVI, 
a diferencia de su predecesor, tenía un cono-
cimiento previo y de primera mano sobre el 
tema. Como cardenal y prefecto de la Congre-
gación para la Doctrina de la Fe se implicó de 
manera directa en los casos de abusos sexua-
les en diversas partes del mundo. 

El papado de Ratzinger adquirió una fuerte 
relevancia por su capacidad para enfrentar 
los abusos sexuales de menores por parte 
de los sacerdotes. Francisco, en la confe-
rencia de prensa durante su viaje a México, 
el 17 de febrero de 2016, se expresó así de 
Benedicto XVI:

Me permito rendir un homenaje al hombre que 
luchó en momentos que no tenía fuerza para 
imponerse hasta que logró imponerse: Ratzin-
ger. El Cardenal Ratzinger [...] es un hombre 

Foto: © fazon1, Depositphotos
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que tuvo toda la documentación. Siendo Pre-
fecto de la Congregación para la Doctrina de 
la Fe tuvo todo en sus manos. Hizo las inves-
tigaciones y llegó, y llegó, y llegó... y no pudo 
ir más allá en la ejecución. Pero, si ustedes se 
acuerdan, diez días antes de morir san Juan 
Pablo II, aquel Via Crucis del Viernes Santo, le 
dijo a toda la Iglesia que había que limpiar las 
porquerías de la Iglesia.

El papa alemán reconoció el pésimo modo de 
tratar y enfrentar la crisis, lo hizo público en 
su viaje a Portugal en 2010 cuando señaló que 
«el perdón no sustituye la justicia». Con lo cual 
era consciente de que, así como la Iglesia tiene 
necesidad de justicia, tiene que volver a apren-
der también la penitencia, aceptar la purifica-
ción, aprender a pedir perdón; todo esto, en un 
tiempo de conversión.

Además, es importante destacar su acerca-
miento con las víctimas, no sólo en sus discur-
sos, sino también a base de encuentros. Por 
ejemplo, el 17 de abril de 2008 se reunió con 
un pequeño grupo de víctimas en la capilla de 
la Nunciatura de los Estados Unidos de Amé-
rica; en Australia repitió el mismo gesto, el 21 
de julio de 2008, así como también el 18 de 
abril de 2010, en Malta. Es la primera vez que 
un papa realizaba este gesto y señalaba que la 
atención de las víctimas era prioritaria para  
la Iglesia. Además, a lo largo de su pontificado, 
fue conocida su cordial atención pastoral hacia 
las personas que sufrieron el abuso sexual al 
interno de la institución.

De manera contundente para Benedicto XVI, 
los sacerdotes infractores deberán ser exclui-
dos del ejercicio ministerial, ya que su com-
portamiento es absolutamente incompatible,  
y quien es realmente culpable de pederastia no 
puede ser sacerdote. En su carta pastoral a los 
católicos de Irlanda (2010) manifestó:

Han traicionado la confianza depositada en 
ustedes por jóvenes inocentes y por sus padres. 

Deben responder de ello ante Dios todopode-
roso y ante los tribunales debidamente consti-
tuidos [...]. Además del inmenso daño causado 
a las víctimas, se ha hecho un daño enorme a la 
Iglesia y a la percepción pública del sacerdocio 
y de la vida religiosa. Les exhorto a examinar 
su conciencia, a asumir la responsabilidad de 
los pecados que han cometido y a expresar 
con humildad su pesar. El arrepentimiento sin-
cero abre la puerta al perdón de Dios y a la 
gracia de la verdadera enmienda [...]. Al mismo 
tiempo, la justicia de Dios nos pide dar cuenta 
de nuestras acciones sin ocultar nada. Admitan 
abiertamente su culpa, sométanse a las exigen-
cias de la justicia, pero no se desesperen de la 
misericordia de Dios.

En 2010, durante su viaje a Reino Unido, Bene-
dicto XVI reconoció que la Iglesia no ha sido ni 
vigilante, ni veloz, ni decidida en la adopción de 
las medidas necesarias. Desde una óptica más 
amplia e integral, las propuestas de su ponti-
ficado giraron  en una triple órbita: prevenir, 
sanar y reconciliar, todas ellas unificadas bajo 
un solo valor: la verdad.

Para el papa, una seria propuesta de renova-
ción se da cuando se establece la verdad de los 
hechos del pasado con la finalidad de evitar su 
repetición y con ello garantizar que se respeten 
los principios de justicia.

Ratzinger estableció tres niveles de acción. 
El primero, la justicia, a propósito de la cual 
sostiene que, por un lado, los pederastas no 
pueden ser sacerdotes y se les debe aplicar 
la pena justa, y, por otro, el que las víctimas 

Una novedosa línea en el 
pontificado de Bergoglio ha 
sido la necesidad de protección 
a las víctimas por encima del 
escándalo de la Iglesia”.

“
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deben recibir todos los tipos de ayuda posible. 
Un segundo nivel de acción es el pastoral, es 
decir, atender de manera eficaz a las víctimas 
pues éstas necesitan curación y reconciliación. 
Por ello, se debe buscar la forma mejor de 
ayudarles a superar el trauma provocado por 
el abuso. Un tercer nivel de acción tiene que 
ver con el discernimiento, pues es necesario 
también ser cauteloso para la elección de los 
candidatos al sacerdocio para, en lo humana-
mente posible, evitar futuros casos de abuso.

En 2011, durante el sexto año del pontificado 
de Benedicto, la Congregación para la Doctrina 
de la Fe pidió que cada Conferencia Episcopal 
desarrollara ciertas líneas guía adecuadas a 
su propia realidad, respetando siempre el pro-
ceso legal de cada entidad para que el proceso 
canónico no estorbara en el civil. La carta cir-
cular de este organismo enfatiza el desarrollo 
de algunos planteamientos y procedimientos 
que cada Conferencia Episcopal debe desarro-
llar con el propósito de ayudar a los obispos a 
seguir procedimientos claros y coordinados en 
el manejo de los casos de abuso. Por último, 
las investigaciones deberán realizarse con el 
debido respeto a la confidencialidad.

Un camino sin retorno

El 11 de febrero de 2013 el papa Benedicto  
XVI anunció sorpresivamente su renuncia, la 
que efectuó el 28 de febrero en Roma. El cón-
clave iniciado el 12 de marzo ya llevaba una 
agenda elaborada por una buena porción de los 
cardenales.

Después de la quinta votación de los 115 car-
denales electores, a las 19:05 horas del 13 de 
marzo fue anunciado Francisco como el suce-
sor número 266 de Pedro.

Con su llegada al pontificado dio seguimiento 
con determinación a las iniciativas comenzadas 
por sus antecesores. En su nueva residencia 
papal pidió perdón y este gesto se convirtió en 
una experiencia de cercanía para las víctimas, 
tal como mencionó en la homilía del 7 de julio 
de 2014:

La presencia de ustedes, aquí, habla del milagro 
de la esperanza que prevalece contra la más 
profunda oscuridad. Sin duda, es un signo de 
la misericordia de Dios el que hoy tengamos 
esta oportunidad de encontrarnos, adorar  
a Dios, mirarnos a los ojos y buscar la gracia de 
la reconciliación. Ante Dios y su pueblo expreso 
mi dolor por los pecados y crímenes graves de 
abusos sexuales cometidos por el clero contra 
ustedes y humildemente pido perdón. También 
les pido perdón por los pecados de omisión 
por parte de líderes de la Iglesia que no han 
respondido adecuadamente a las denuncias de 
abuso presentadas por familiares y por aquellos 
que fueron víctimas del abuso.

Una novedosa línea en el pontificado de Ber-
goglio ha sido la necesidad de protección a las 
víctimas por encima del escándalo de la Igle-
sia. El 2 de febrero de 2015 señaló en uno de 
sus discursos:

Las familias deben saber que la Iglesia no esca-
tima esfuerzo alguno para proteger a sus hijos, 

En 2015 el papa emitió 
un rescripto sobre el 
establecimiento de un 
órgano judicial dentro de la 
Congregación para la Doctrina 
de la Fe para la consideración 
de las apelaciones relacionadas 
con los delitos graves, entre 
ellos los casos de abuso sexual 
de menores por parte de 
clérigos”.

“
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y tienen el derecho de dirigirse a ella con plena 
confianza, porque es una casa segura. Por 
tanto, no se podrá dar prioridad a ningún otro 
tipo de consideración, de la naturaleza que sea, 
como, por ejemplo, el deseo de evitar el escán-
dalo, porque no hay absolutamente lugar en el 
ministerio para los que abusan de los menores.

En 2013 el Consejo de Cardenales que ase-
sora a Francisco propuso la creación de una 
comisión de expertos como órgano asesor del 
papa en esta materia. Él aprobó la propuesta 
del Colegio y asignó al cardenal Séan O’Malley 
la tarea de componer ese órgano consultor. En 
marzo de 2014 Francisco publicó un quiró-
grafo en el que esbozaba la tarea de la comi-
sión de asesorar al sucesor de Pedro sobre las 
políticas eficaces para la protección de meno-
res, además de proponer procedimientos, pro-
mover la formación y la prevención en la Santa 
Sede y en las Conferencias Episcopales en el 
mundo, aunque la tarea de la Comisión trata 
casos individuales de abuso sexual.

En febrero de 2014 un informe del Comité de 
los Derechos del Niño de las Naciones Unidas 
sobre algunas observaciones a la Santa Sede 
volvió a evidenciar el profundo horror de los 
abusos sexuales de menores en el seno de la 
Iglesia. Este organismo encargado de super-
visar el cumplimiento de la Convención sobre 
los Derechos del Niño informó que el Estado 
del Vaticano no respetaba los derechos de las 
infancias. Según el informe, la institución ecle-
sial había preferido preservar su reputación  
y proteger a los autores del abuso antes que el 
interés y el bienestar de los menores. En este 
documento se afirmaba que «la Santa Sede no 
ha reconocido el alcance de los delitos come-
tidos, ni ha adoptado las medidas necesarias 
para abordar los casos de abusos sexuales de 
niños y protegerlos [...] permitiendo así la con-
tinuación de los abusos».

Según este mismo organismo, la confiden-
cialidad con que la Iglesia manejaba estos 

Foto: © Vatican Media
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los casos de abuso sexual de menores por 
parte de clérigos, en un esfuerzo por acelerar  
los procesos.

Francisco se ha convertido, también, en el 
primer papa de la era moderna en adoptar 
disposiciones contra uno de los mayores 
males relacionados con el abuso de menores 
dentro de la Iglesia: el encubrimiento. Así, en 
el Motu Proprio Como una madre amorosa, 
del 4 de junio de 2016, hizo explícita la posi-
bilidad de destituir a los obispos que hubie-
sen actuado con negligencia «en relación con 
casos de abuso sexual infligido en menores 
y adultos vulnerables». En esta carta apostó-
lica sostiene que la negligencia en los casos 
de abusos sexuales se encuentra entre las 
causas graves que justifican la destitución de 
cargos eclesiásticos, incluido el de los supe-
riores y obispos.

En ese mismo año publicó la actualización de 
la Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdo-
talis; en el numeral 202 enfatiza la protección 
de los menores, así como la formación, infor-
mación y acompañamiento de los candidatos 
en esta materia. Así, por primera vez un docu-
mento sobre la formación sacerdotal subraya 
el papel de la prevención.

Para finales de 2017 Francisco intervino 
en el Congreso sobre la Dignidad del Menor 
en  el mundo digital celebrado en Roma. En  
su discurso llamó la atención sobre el incre-
mento de la pornografía infantil y todas las 
dinámicas digitales que ponen en riesgo a los 
niños y adolescentes. De igual manera, motivó 
a todas las instituciones que trabajan en bien 
de la infancia a unir esfuerzos para exigir polí-
ticas de prevención que aseguren que los más 
de 800 millones de niños que navegan en la 
red estén en un ambiente protegido.

Con la llegada de 2018 el pontificado de Fran-
cisco adquirió un tono diverso y más intenso 

Francisco se ha convertido,
también, en el primer papa de
la era moderna en adoptar
disposiciones contra uno de los
mayores males relacionados
con el abuso de menores 
dentro de la Iglesia: el 
encubrimiento”.

“

casos había permitido a la gran mayoría de 
los abusadores y a las personas que las encu-
brieron evadir la justicia en los Estados en 
los que se cometieron esos abusos. Frente a 
esta desoladora realidad, las Naciones Unidas 
recomendó a la Santa Sede garantizar que 
la Comisión Pontificia para la protección de 
menores investigase con independencia todos 
los casos de abuso sexual de niños, así como 
la forma en que la jerarquía los abordó. Tam-
bién encargó separar inmediatamente de su 
cargo a todas las personas de las que se sos-
pechaba que habían cometido abusos sexua-
les de menores, así como remitir la cuestión a 
las autoridades pertinentes; asegurar el inter-
cambio transparente de los documentos para 
garantizar que los religiosos culpables de 
abusos y sus encubridores rindiesen cuentas 
por esos crímenes; derogar todas las disposi-
ciones que podrían imponer la obligación de 
guardar silencio a las víctimas y a las personas 
que tuviesen conocimiento de estos delitos,  
y elaborar programas y políticas de preven-
ción de la pederastia y de recuperación y rein-
tegración social de sus víctimas.

En 2015 el papa emitió un rescripto sobre el 
establecimiento de un órgano judicial dentro 
de la Congregación para la Doctrina de la Fe 
para la consideración de las apelaciones rela-
cionadas con los delitos graves, entre ellos 
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con respecto a su lucha contra los abusos. La 
segunda mitad de su pontificado (2018–2023) 
ha estado caracterizada por un involucra-
miento más personal, decisivo y ejecutivo. 
Esta segunda versión de Francisco tuvo como 
detonante la polémica desatada en su visita a 
Chile, debido a sus desafortunadas declara-
ciones sobre Juan Barros, obispo de Osorno 
y colaborador durante mucho tiempo del 
sacerdote Fernando Karadima, el más notorio 
transgresor sexual de este país.

Después de este tropiezo el papa supo enmen-
dar su error. Primero accedió a reunirse con 
las víctimas. Más tarde anunció que monseñor 
Charles Scicluna llevaría a cabo una investiga-
ción sobre los delitos de Karadima. Una vez 
finalizada la «Misión Scicluna», el papa con-
vocó en Roma a toda la Conferencia Episcopal 
Chilena. Esta reunión concluyó con la dispo-
sición de los cargos pastorales de todos los 
obispos chilenos a cargo del Santo Padre y la 
publicación de la Carta al Pueblo de Dios que 
peregrina en Chile.

El año 2019 fue clave, particularmente por 
la Cumbre Vaticana de los presidentes de las 
conferencias episcopales del mundo, quienes 
se reunieron para abordar el tema de la trans-
parencia, la responsabilidad y la rendición de 
cuentas. A un mes de esta reunión interna-
cional el papa dispuso la Ley 269, una legis-
lación protectora de menores para el Estado 
Ciudad Vaticano. Más tarde, promulgó el Motu 
Proprio Vos estis lux mundi, uno de los más 
importantes documentos sobre la protección 
de los niños y personas vulnerables, que exige 
la puesta en marcha de estructuras estables  
y de fácil acceso para la recepción de las 
denuncias sobre los delitos sexuales en cada 
una de las diócesis y que contempla la obliga-
ción de cuidar a las víctimas.

Desde 2019 el proceso de reforma jurídica ha 
sido uno de los caminos de mayor claridad en 

estos últimos años. Además de los documentos 
ya señalados, se pueden añadir los Rescripta 
de 2019, que facilitan el acceso a los procesos  
y eliminan el secreto pontificio para otorgar 
una mayor transparencia a los procesos.

Posteriormente, se publicó el Vademecum 1.0 
como un aporte pedagógico, no normativo, 
sobre la comprensión del proceso jurídico. 
Algunas de las más esperadas reformas fue-
ron las del libro VI del Código del Derecho 
Canónico y la de las Normas sobre los deli-
tos más graves, documentos fundamentales  
para enfrentar los abusos sexuales al interno 
de la Iglesia.

Sin duda, en la época de Francisco la visibi-
lidad del problema ha sido mayor que nunca 
y la Iglesia comienza a alcanzar un punto de 
sensibilización suficiente como para actuar 
decididamente contra este delito. El pontí-
fice ha demostrado su voluntad de luchar  
contra esta lepra, abriendo procesos más 
humanos, justos y luchando contra todo tipo 
de estructuras, incluido el encubrimiento, 
que hacen inalcanzable la justicia para las 
víctimas. El papa es consciente de que aún 
hay mucho por hacer, pero está dispuesto a 
poner los recursos necesarios para enfrentar 
este crimen.  

Sin duda, en la época de 
Francisco la visibilidad del 
problema ha sido mayor que 
nunca y la Iglesia comienza 
a alcanzar un punto de 
sensibilización suficiente como 
para actuar decididamente 
contra este delito”.

“
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ESPERANZA PARA LA MUJER  
EN LA IGLESIA CATÓLICA
Débora Roberta Sánchez Guajardo

cuaderno

E l papa Francisco ha sacado a la luz el 
tema de la sinodalidad. Una palabra que 
era escuchada con poca frecuencia aho-

ra resuena por todas las diócesis. La razón es 
el tema del Sínodo de los Obispos: «Por una 
Iglesia sinodal: comunión, participación y mi-
sión». Esta asamblea consultiva fue promovida 
por Pablo VI en el marco del Concilio Vaticano 
II para involucrar al episcopado en el gobierno 
de la Iglesia. Ahora, en el nuevo sínodo, Fran-
cisco ha decido ampliar la participación de 
todos e involucrar a todo el Pueblo de Dios. 
Así, este sínodo tiene la particularidad de rea-
lizarse por etapas, la primera es la diocesana, 
en la que pueden participar todos los bauti-
zados. La idea ha sido darle voz a los laicos 
para que se pronuncien en torno a las aciertos 
y desaciertos de la Iglesia. Lo que el papa no 
quiere que se pierda de vista es la fidelidad al 
Espíritu del Evangelio. Su objetivo es que toda 
la Iglesia (laicos y laicas, el episcopado, sa-
cerdotes, religiosos y religiosas, consagrados  
y consagradas, desde las diócesis y las univer-
sidades) camine junta hacia una reflexión que 
responda a la vocación y misión de la Iglesia 
actual, en comunión y de manera fraterna.

En este trabajo titánico que se ha emprendido, 
el lugar de la mujer dentro de la Iglesia ha 
resaltado como un punto neurálgico y la van-
guardia en este tema la ha llevado a la Con-
ferencia Episcopal Alemana, que ha puesto el 
dedo en la llaga sobre el papel de la mujer den-
tro de la Iglesia. Como resultado de su etapa 
sinodal diocesana, de manera oficial ha suge-
rido al Vaticano que se autorice el sacerdocio 
para las mujeres, en un documento entregado 
para su reflexión dentro de la XVI Asamblea 
General Ordinaria del Sínodo de los Obispos 
realizada en octubre de 2022.

El documento no es un texto redactado de 
la noche a la mañana por iniciativa de algún 
obispo progresista. Es el resultado del Camino 
Sinodal que decidió emprender el episcopado 
alemán en 2019, impulsado por el contexto 
en el que se encontraba inmerso. En 2018 se 
publicó en Alemania el Informe MHG, encar-
gado por la Conferencia Episcopal Alemana 
(CEA) a las universidades de Mannheim, 
Heidelberg y Giessen para investigar la impli-
cación de sacerdotes, diáconos y religiosos 
varones en los casos de abuso sexual. Los 
resultados fueron abrumadores tanto para la 
institución como para los fieles. En este docu-
mento se indica que las causas de las agresio-
nes tienen su motivación en el clericalismo, 
la moral sexual, la disciplina del celibato y la  

Débora Roberta Sánchez Guajardo es maestra y doctora en 
Historia por la Universidad Iberoamericana Ciudad de México, 
asistente editorial y profesora en el Departamento de Ciencias 
Religiosas de la misma universidad.
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formación deficiente del clero. Además, se 
señala la ausencia de mujeres en puestos de 
decisión y dirección de la Iglesia.

Con tal sacudida, la CEA y el Comité Central 
de los Católicos Alemanes acordaron previa-
mente en 2019 los estatutos del Camino Sino-
dal que se iniciaría en 2020, con la intención 
de renovar las estructuras eclesiales y lograr 
estar en sintonía con las necesidades de la 
feligresía actual, cuyas filas se tornan más del-
gadas con cada año que pasa. Fueron cuatro 
foros para desarrollar los trabajos: 1) Poder  
y separación de poderes en la Iglesia. Partici-
pación conjunta y colaboración en la misión; 
2) La existencia sacerdotal de hoy; 3) La mujer 
en los servicios y ministerios de la Iglesia,  
y 4) Vivir en relaciones exitosas. Vivir el amor 
en la sexualidad y la relación de pareja.

Foto: © Maricarmen Vargas Vidales, Cathopic

La Liga Católica Alemana de 
Mujeres (KDFB) y el Movimiento 
Católico de Mujeres en 
Alemania (KFD) ha sido muy 
relevante para continuar con 
el trabajo planteado desde el 
Concilio Vaticano II y el Sínodo 
de Würzburg (1971–1975), 
que ya habían cuestionado 
la igualdad de derechos en el 
trabajo de hombres y mujeres”.

“
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El Camino Sinodal que emprendió Alemania 
resultó ser sinuoso, ya que tenía que enfrentar 
a los grandes tabús en la Iglesia si es que se que-
ría realmente replantear modificaciones en su 
estructura y conseguir cambios ligados a las 
necesidades que la feligresía necesita y exige.  
Dentro de este replanteamiento, redefinir el 
papel de la mujer en la Iglesia era fundamen-
tal. Los argumentos sobre la importancia de 
otorgarle un rol más activo dentro de la ins-
titución, e incluso concederle la autorización 
para el sacerdocio, apuntan hacia una Igle-
sia que haga más equipo, mayor comunidad  
y partiendo del principio de que todos los bau-
tizados son iguales. En este sentido, hay un 
llamado a que las mujeres puedan ser ordena-
das como sacerdotes y tengan acceso a todos 
los ministerios de gobierno.

En los trabajos del tercer foro sinodal, «Muje-
res en servicios y ministerios en la Iglesia», 
han colaborado tanto obispos como laicos de 
asociaciones, de los movimientos católicos  
de mujeres y también del área de la ciencia. 
Las aportaciones de asociaciones como la 
Liga Católica Alemana de Mujeres (KDFB) y el 
Movimiento Católico de Mujeres en Alemania 
(KFD) ha sido muy relevante para continuar 
con el trabajo planteado desde el Concilio Vati-
cano II y el Sínodo de Würzburg (1971–1975), 
que ya habían cuestionado la igualdad de dere-
chos en el trabajo de hombres y mujeres. Los 
ejes desde los que se plantea la reflexión son: la 
antropología de los sexos y de género, la partici-
pación de las mujeres en puestos de dirección 
(conforme al derecho canónico) y la argumenta-
ción teológica para el diaconado, la ordenación  
sacerdotal y otros ministerios sacramentales. 
En este último punto, se trata de evaluar los 
servicios y ministerios que ya desempeñan  
las mujeres que han sido consideradas teoló-
gica y pastoralmente para hacerlo en el plano 
parroquial y diocesano; contemplar la posibili-
dad de su mayor participación en puestos direc-

tivos de las diócesis o en el ámbito de la Confe-
rencia Episcopal; impulsar su papel dentro del 
anuncio del Evangelio y la administración de 
sacramentos como el bautismo.

Lo que propone la Iglesia alemana después 
de dos años de trabajo es una revisión de la 
doctrina que abra la puerta a la esperanza 
para que las mujeres puedan ser ordenadas. 
El documento Ordinatio sacerdotalis (1994), 
de Juan Pablo II, cerró esta posibilidad, su 
subtítulo lo dejó muy claro: «Sobre la orde-
nación sacerdotal reservada sólo a los hom-
bres». Pero, como una sinodalidad conlleva 
esperanza, se anhela por eso la posibilidad de 
un replanteamiento. El documento resultado 
de la cuarta asamblea sinodal de la Iglesia 
alemana (aprobado por mayoría) solicita de 
manera formal al Vaticano revisar la doctrina 
del sacerdocio para que las mujeres puedan 
ser incluidas dentro de él. Ésta es la primera 
vez que una conferencia episcopal presenta un 
documento de esta índole, uno que argumenta 
que «no es la participación de las mujeres en 
todos los ministerios y cargos de la Iglesia lo 
que requiere justificación, sino la exclusión de 
las mujeres del ministerio sacramental».

A pesar de que el documento fue aprobado por 
la mayoría, hubo algunos obispos en contra 
del sacerdocio de la mujer. Sin embargo, en lo 
que sí hay un consenso general es en el papel 
tan importante de la mujer como laica dentro 
de la Iglesia y los distintos ámbitos en los que 
se puede desarrollar: acompañamiento espi-
ritual, apoyo administrativo, recursos huma-
nos, ecumenismo, redes sociales y consejos 
pastorales. La participación de las mujeres en 
las parroquias es fundamental para su buen 
funcionamiento, pero este campo de acción ya 
resulta insuficiente para ellas.

Las discusiones y los pronunciamientos que 
se han hecho en el sínodo alemán han levan-
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tado ámpulas y expectativas, porque lo que 
ahí propuesto llama a una fuerte reforma en 
la institución católica, una que sea a profun-
didad. Ante esto, el Vaticano ha expresado 
claramente que la CEA ha estado tratando a 
escala nacional temas que afectan a la Igle-
sia universal, por lo que no se puede atribuir 
facultades que no le corresponden, ya que lo 
que propone atiende a la unidad de la fe. En el 
Camino Sinodal que han emprendido los ale-
manes, los obispos están conscientes de que 
sus resoluciones terminan siendo sólo reco-
mendaciones que harán a la Santa Sede, pero 
no deja de inquietar el que sean precisamente 
ellos, los alemanes, quienes las hacen. Basta 
recordar a Lutero con sus 95 tesis para hacer 
cimbrar a la Iglesia. Es justo, haciendo alusión 
a este personaje, que un grupo de mujeres ha 
hecho que se escuche su voz.

Al igual que como hizo Lutero hace ya poco 
más de 500 años, el movimiento María 2.0  
—iniciado por cinco mujeres de un círculo feme-
nino de lectura de la Biblia en Münster— colgó 
en las puertas de las catedrales y las iglesias 
sus siete tesis. A partir de la lectura, la reflexión 
y el estudio de la exhortación apostólica Evan-
gelii gaudium, estas mujeres coincidieron en 
su frustración ante la anticuada estructura de 
la Iglesia, la forma de excluirlas y de encubrir 
los abusos sexuales. Escogieron el nombre 
de María 2.0 porque consideran que María es 
representada tradicionalmente como un ideal 
de mujer servicial y silenciosa. Así, la imagen 
que las distingue es una Virgen María con una 
cinta en la boca que se está desprendiendo. 
La cifra 2.0 representa un nuevo comienzo, el  
reiniciar todo desde cero. La mujer ya no es 
así, como esa María abnegada.

Con este planteamiento, en la cuaresma de 
2021 colgaron su manifiesto en el que expo-
nían lo que, a su parecer, son las reformas 
más apremiantes para la Iglesia católica. El 

texto dirigido a «todos los hombres de buena 
voluntad» (probablemente haciendo alusión a 
Laudato si’) presenta las siguientes tesis:

1.	 En nuestra Iglesia todas las personas parti-
cipan del envío para todos los cargos.

2.	 En nuestra Iglesia, todos comparten la 
misión; el poder se comparte.

3.	 En nuestra Iglesia, los actos de violencia 
sexual se investigan exhaustivamente y los 
responsables rinden cuentas. Las causas 
se combaten sistemáticamente.

4.	 Nuestra Iglesia muestra una actitud de apre-
cio y reconocimiento hacia una sexualidad 
atenta y autodeterminada y hacia la pareja.

5.	 En nuestra Iglesia el modo de vida célibe 
no es un requisito para el ejercicio de un 
ministerio ordenado.

6.	 Nuestra Iglesia funciona según los princi-
pios cristianos. Es la administradora de los 
bienes que se le confían; no le pertenecen.

7.	 Nuestra misión es el mensaje de Jesucristo. 
Actuamos en consecuencia y nos enfrenta-
mos a los retos sociales.

María 2.0 no sólo colgó sus tesis, además hizo 
un llamado para que, durante una semana,  
las mujeres dejaran de asistir a misa y a sus 

Los argumentos sobre la 
importancia de otorgarle un 
papel más activo dentro de la 
institución, e incluso concederle 
la autorización para el 
sacerdocio, apuntan hacia una 
Iglesia que haga más equipo, 
mayor comunidad y partiendo 
del principio de que todos los 
bautizados son iguales”.

“
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Para ellas ya no era suficiente la buena volun-
tad, se necesitaban hechos concretos. Igual 
que otros obispos, Mattias Kopp, portavoz de 
la Conferencia Episcopal, se mostró empático 
con el grupo y comentó que estaban al tanto 
de que se necesitaban cambios. De hecho, de 
ellos surgió la iniciativa del Camino Sinodal, 
aunque no se podía cambiar a la Iglesia de la 
noche a la mañana ni optar por hacer algún 
cambio sin Roma.

Para algunos, el que los subsecretarios de la 
Secretaría General del Sínodo de Obispos 
sean un varón (monseñor Luis Marín) y una 
mujer (sor Nathalie Becquart) en condición 
de igualdad, ya es una directriz hacia una 
realidad en la mayor inclusión de la mujer 
dentro de la Iglesia. Sin embargo, aún queda 
pendiente conocer si alguna otra mujer,  
además de Becquart, podrá votar en el Sínodo 

Estas mujeres coincidieron 
en su frustración ante la 
anticuada estructura de la 
Iglesia, la forma de excluirlas 
y de encubrir los abusos 
sexuales”.

“

actividades de voluntariado en las parroquias 
para que así se notara la importancia de su par-
ticipación. Además, realizaron celebraciones 
religiosas afuera de los templos como símbolo 
de que están excluidas, mantenidas fuera de 
la Iglesia. Estas acciones fueron una forma 
de hacer ver al episcopado —que estaba en 
su Camino Sinodal— la necesidad de atender  
y abordar las urgentes y necesarias reformas 
dentro de la Iglesia.
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de Obispos convocado por Francisco.  Llegó el 
momento de dejar de tener sólo voz y empezar 
a tener voto también.

Según Maria Flachsbarth, presidenta de la 
Federación de Mujeres Católicas de Alemania, 
«es absurdo y ya no es aceptable» que se siga 
manteniendo a la mujer fuera de la toma de 
decisiones que involucran a todos los creyen-
tes. El hacerlo «contradice la tesis de que todos 
los bautizados tienen la misma dignidad». Pero 
hay diferentes perspectivas para ver un mismo 
tema. Para Becquart, el voto ciertamente es 
importante, pero pierde el foco ante la relevan-
cia del ejercicio sinodal que ha pedido el papa, 
en el que cada diócesis debe organizarse de 
manera en que todos, todos, participen desde el 
inicio. Así, las mujeres pueden intervenir desde 
el comienzo como laicas, por medio de grupos 
parroquiales u organizaciones femeninas al 
aportar su sentir y su diagnóstico de la Iglesia.

En 2022 se celebró la sesión del Sínodo de los 
Obispos en la que se presentaron los informes 
de la etapa diocesana. El resultado fue el docu-
mento «Ensancha el espacio de tu tienda», 
elaborado a partir de los planteamientos de 
las 114 conferencias episcopales del mundo. 
En este texto no se piden cambios, es sólo un 
vaciado de lo que las Iglesias locales quieren 
que escuche el Vaticano. La doctora Anna 
Rowlands, asesora de la Secretaría General 
del Sínodo, comentó que «el tema de la mujer, 
su papel en la sociedad, en la Iglesia y su expe-
riencia dentro de ella, apareció a lo largo de 
los informes. Es increíble lo frecuentemente 
que aparece este tema. Es una de las cosas 
más chocantes».

Aún hay mucho por hacer. En 2023 la CEA, 
dentro de la quinta sesión de su Camino Sino-
dal, volverá a trabajar el documento presen-
tado el año pasado para entregar unas con-
clusiones sinodales más «maduradas» para el 

Sínodo de los Obispos en Roma, que se cele-
brará en octubre de este año.

La historia de la Iglesia, al igual que toda la 
historia, es producto de un proceso que tiene 
avances y retrocesos, aciertos y desaciertos. 
En este sentido, bajo el pontificado de Fran-
cisco, es la primera vez en la historia del Vati-
cano que hay tantas mujeres ejerciendo cargos 
importantes, todas designadas por el papa. 
Por la importancia de este hecho sin prece-
dentes presento a continuación sus nombres 
y los cargos que desempeñan.

Como miembros del Dicasterio de los Obispos 
se designó a tres mujeres: sor Raffaella Petrini 
como secretaria general del Governatorato de 
Ciudad del Vaticano; a sor Yvonne Reungoat, ex 
superiora general de las Hijas de María Auxi-
liadora, y a la doctora María Lía Zervino, laica 
argentina y presidenta de la Unión Mundial de 
las Organizaciones Femeninas Católicas.

Como subsecretaria del Sínodo de los Obis-
pos fue nombrada sor Nathalie Becquart y se 
designó a sor Alessandra Smerilli como secre-
taria ad interim del Dicasterio para el Servicio  
del Desarrollo Humano Integral, y a sor Car-
men Ros Norten como subsecretaria del 
Dicasterio de Religiosos.

Según Maria Flachsbarth, 
presidenta de la Federación 
de Mujeres Católicas de 
Alemania, «es absurdo y ya 
no es aceptable» que se siga 
manteniendo a la mujer fuera 
de la toma de decisiones 
que involucran a todos los 
creyentes”.

“
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Para otros puestos se nombró a varias laicas: 
a la abogada Francesca DiGiovanni como 
subsecretaria del Sector Multilateral de la 
Sección de Relaciones con los Estados y Orga-
nizaciones Internacionales de la Secretaría 
de Estado; a Barbara Jatta como la primera 
mujer directora de los Museos Vaticanos. Para 
el Dicasterio para los Laicos, la Familia y la 
Vida, se apuntó a Linda Ghisoni y a Gabriella 
Gambino como subsecretarias. Como secre-
taria de la Comisión Pontificia para América 
Latina se designó a Emilce Cuda, y a Nataša 
Goveka como directora de la Dirección Teoló-
gica y Pastoral del Dicasterio para la Comuni-
cación. Por último, Cristiane Murray fue nom-
brada subdirectora de la Oficina de Prensa de 
la Santa Sede.

Las mujeres, sin duda, tienen más campo de 
acción en la actualidad dentro de la Iglesia que 
hace un par de décadas, no sólo en la cúpula 
vaticana sino a lo largo y ancho de toda la ins-
titución. Sin embargo, falta mucho camino por 
recorrer, y por eso el Sínodo sobre la sinodali-
dad convocado por Francisco ofrece una opor-
tunidad para seguir avanzando. El Sínodo de 
los Obispos (2021–2023) está organizado por 
distintas etapas. La primera es una consulta 
en el ámbito diocesano, después en el nacio-
nal y por último en el plano continental. Lo 
que se busca es conseguir una participación 

amplia del Pueblo de Dios. Aquí es donde 
radica la oportunidad de las mujeres para ser 
parte activa, en sus parroquias, comunida-
des, por medio de sus organizaciones civiles  
y movimientos o a través de sus diócesis. Es 
por estos canales como las mujeres pueden 
alzar su voz para exigir que la Iglesia deje de 
ser un espacio clerical patriarcal.

El significado de sínodo es caminar juntos 
hacia la misma dirección. ¿Será que la Iglesia 
sí se está preparando para que la mujer y el 
hombre caminen juntos dentro de todos sus 
ámbitos? El proceso ya comenzó, no podemos 
constatar en este momento cuál dirección  
y cuánto tardarán en realizarse las reformas 
necesarias sobre la participación de la mujer 
en la Iglesia, pero tendremos una pista en los 
documentos del Sínodo de los Obispos que se 
efectuará en 2023 y 2024.

Me parece que los avances que se puedan 
tener sobre el papel de la mujer en la institu-
ción como resultado del «caminar juntos como 
Iglesia» no serán tan rápidos como desea-
ríamos. Se va a requerir de mucha pacien-
cia. Como ya decía, la historia es un proceso  
y los procesos toman tiempo. Sin embargo, 
considero que una mayor inclusión del papel 
de la mujer en la Iglesia es inevitable para 
garantizar su permanencia. No sólo porque se 
luche por sus derechos como bautizadas, sino 
también por los orígenes del catolicismo, en 
el que las mujeres tuvieron un papel activo e 
importante dentro de las primeras comunida-
des cristianas. Las religiones tienden a mirar 
hacia sus orígenes y no sería la primera vez 
que desde Roma se quisiera recuperar el espí-
ritu de aquellos primeros seguidores de Jesús, 
de esos hombres y mujeres que compartían 
por igual la Buena Nueva de lo que hoy llama-
mos Evangelio.  

Bajo el pontificado de 
Francisco, es la primera vez 
en la historia del Vaticano que 
hay tantas mujeres ejerciendo 
cargos importantes, todas 
designadas por el papa”.

“
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UNA DÉCADA CON FRANCISCO
Felipe de J. Monroy González

cuaderno

En octubre de 2012, en Buenos Aires, es-
treché la mano al cardenal Jorge Mario 
Bergoglio durante un mensaje que ofre-

ció a periodistas y editores. Aquella interven-
ción suya fue lacónica, pero, en retrospectiva, 
profética. Dijo que a la Iglesia católica le hacía 
falta «aire fresco» para librarla del «cansan-
cio de los buenos» y que serían los espacios 
abiertos de diálogo, así como un audaz acerca-
miento caritativo con la realidad, las mejores 
vías para revitalizar el mensaje cristiano en el 
mundo contemporáneo. Menos de seis meses 
después el mundo conoció al papa Francisco 
en la figura de Bergoglio: un jesuita, latinoa-
mericano, argentino, hijo de inmigrantes, peri-
férico y, sobre todo, un pastor auténticamente 
formado y curtido bajo el espíritu del Concilio 
Vaticano II.

Sus primeros mensajes fueron simples y direc-
tos, pero fueron sus gestos los que comenza-
ron a inundar los medios de comunicación y 
a sorprender al mundo. Eligió el nombre del 
santo de Asís para recordar que la Iglesia tiene 
una responsabilidad primordial con los últi-
mos, los descartados y los excluidos. También 

porque la sencillez de vida expresa amor por 
la creación y porque una auténtica reforma 
eclesial proviene de la humildad.

El nombre, que comenzó siendo inspiración, 
se acrisoló en estilo y en programa, pues si 
algo ha marcado el pontificado de Francisco 
ha sido la sobriedad y una humildad laboriosa 
—casi labriega— que, al igual que los campe-
sinos de Millet, sólo toma pausa para dejarse 
inundar por el Misterio; para que en el trabajo 
y el silencio, incluso en el dolor, se escuche la 
voz de Dios.

Francisco ha sido el papa periférico «casi del 
fin del mundo» que, contra no pocas formali-
dades, ha procurado que el Evangelio hable 
antes que algunos símbolos clericales, heren-
cias de tradiciones mundanas palatinas o de 
una época cuando el catolicismo convergía  
y competía con el poder político y económico.

En estos años Francisco ha puesto en mar-
cha cambios sobre la estampa del pontífice 
al redefinir como ‘opcionales’ aquellas cosas 
que se creían ‘obligatorias’; decidió no vivir en 
los Palacios Apostólicos porque considera que 
«esa soledad no la hubiera tolerado»; renun-
ció además a la residencia veraniega de Cas-
telgandolfo para abrirla al público y, con ese 

Felipe de J. Monroy González es periodista y consultor en 
comunicación. Director de VCNoticias.
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gesto, parece que también abandonó el des-
canso: «Tengo demasiadas cosas que hacer, 
problemas por resolver», le dijo al entonces 
director de los Museos Vaticanos.

Con su estancia en Casa Santa Marta, Fran-
cisco aceptó perder mucha privacidad pero, a 
su decir, ha ganado «holgura espiritual». Aun-
que llegó al Vaticano «con edad avanzada»  
—como confesó a los cardenales justo des-
pués de haber sido electo pontífice— y no sin 
diferentes dolencias, su fortaleza física y espi-
ritual le han permitido emprender la reforma 
del Vaticano, la producción de un abundante 
magisterio pontificio universal de esencia lati-
noamericana y la fatigosa empresa de haber 
cumplido 39 viajes internacionales en 53 paí-
ses distintos (al cierre de este artículo, el papa 
habría visitado la República Democrática del 
Congo y Sudán del Sur, en África, en su cua-
dragésimo viaje fuera de Italia).

No se puede explicar a Francisco reducién-
dolo a sus gestos o a las anécdotas, se requiere 
hacer reflexión profunda sobre su política 
pastoral y su abundante propuesta de magis-
terio contemporáneo. Es importante hacer 
un repaso sobre esta década con Francisco 
y cómo su pontificado ha sido auténtico aire 
fresco para la revitalización del mensaje cris-
tiano en nuestra época.

De la reforma de las actitudes 
a la revolución de la ternura

Francisco ha sido el primer pontífice de la his-
toria con el deber de gobernar la Iglesia cató-
lica después de la renuncia y la larga supervi-
vencia de su predecesor. No hay que olvidar, 
sin embargo, que esta inédita decisión sucedió 
luego de profundas crisis tras los muros vati-
canos que evidenciaban una grave descompo-
sición en las instancias de apoyo a la Santa 
Sede. Los casos de filtración de archivos 
confidenciales, las acusaciones de corrupción 

y las evidencias documentales sobre los con-
flictos de poder e influencia en los primeros 
círculos de la figura pontificia revelaron que a 
la institución eclesiástica le urgía una reforma 
profunda. Una reforma que Benedicto XVI no 
podría conducir pues, en sus propias palabras, 
ya no contaba con «fuerzas para ejercer el 
ministerio petrino».

Por lo tanto, entre los primeros pensamientos 
de su sucesor en aquel marzo de 2013 estaba 
el de trabajar por la reforma de las institucio-
nes eclesiásticas, especialmente de la Curia 
Romana.

En su primer mensaje de Navidad, Francisco 
advirtió a sus colaboradores y a todos los 
organismos administrativos eclesiásticos que 
«cuando la actitud [de la Iglesia] no es de servicio 
[...] crece la estructura como una pesada aduana 
burocrática, controladora e inquisidora».

En septiembre de 2013 el papa ofreció para 
la publicación Civiltá Cattolica pautas de su 
gobierno y política pastoral: «Las reformas 
organizativas y estructurales son secundarias 
[...] la primera reforma debe ser la de las acti-
tudes». Es decir, la reforma del gobierno de la 
Iglesia, para Francisco, debía comenzar con 
el cambio de actitud, pero también requería 
cierto método y propósito; además destacó la Fo
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En estos años Francisco ha 
puesto en marcha cambios 
sobre la estampa del pontífice 
al redefinir como ‘opcionales’ 
aquellas cosas que se creían 
‘obligatorias’”.
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importancia de los mecanismos colegiales y de 
consulta ya existentes, pero consideró que aún 
hacía falta «darles una forma menos rígida».

Francisco siempre ha estado consciente de 
las críticas contra la institución católica por 
su «rigidez», no por la solidez doctrinal o dis-
ciplinaria, sino por la dureza en las funciones, 
los servicios y las actitudes frente a quienes 
buscan en ella caridad y compasión. Ya antes 
había reconocido que esa dureza hacía que 
algunos cristianos mostraran una «cara de 
pepinillos en vinagre en lugar de personas 
alegres que tienen una vida bella». Para el 
papa, el cristiano debe ser primordialmente 
una persona alegre pues «la alegría no puede 
quedarse quieta: debe caminar. La alegría es 
una virtud peregrina. Es un don que camina». 
Es decir, que la actitud está unida a la práctica, 
al método y a la obra.

Por ello, la apuesta de Francisco en esta 
materia ha sido la sinodalidad, emprender 
alegremente un camino compartido y común: 
«El mundo en el que vivimos, y que estamos 
llamados a amar y servir también en sus con-
tradicciones, exige de la Iglesia el fortaleci-
miento de las sinergias en todos los ámbitos 
de su misión [...], el camino de la sinodalidad 
es el camino que Dios espera de la Iglesia del 
tercer milenio», dijo durante el 50 aniversario 
de la institución del Sínodo de los Obispos. 

Reconoció que sinodalidad «es un concepto 
fácil de expresar con palabras, pero no es  
tan fácil ponerlo en práctica».

En ese mismo discurso Francisco insistía 
en que la sinodalidad implica escucha, pero 
también la necesidad de «abajarse» para 
ponerse al servicio de los hermanos a lo largo 
del camino; un camino que, además de ale-
gría, requiere permanente discernimiento. 
«Y discernir significa humildad y obediencia. 
Humildad respecto a los propios proyectos. 
Obediencia respecto al Evangelio», dijo a 
obispos recién consagrados en septiembre de 
2017. Así, una profunda reforma de actitudes 
y un auténtico sentido de sinodalidad indefec-
tiblemente conducen a esa frescura y audacia 
anheladas, a la revolución de la ternura.

«La ternura es el amor que se hace cercano  
y concreto. Es usar los ojos para ver al otro, 
usar los oídos para escucharlo, para sentir el 
grito de los pequeños, de los pobres, del que 
teme el futuro, escuchar también el grito silen-
cioso de nuestra casa común, la tierra conta-
minada y enferma. Significa usar las manos 
y el corazón para acariciar al otro, para cui-
darlo. Es el lenguaje de los más pequeños, del 
que tiene necesidad del otro. No es debilidad 
sino fortaleza», explicó en una charla TED en 
abril de 2017.

De ese modo puede sintetizarse el gobierno 
pontificio de Francisco: un anhelo de cambio 
que comienza con la propia actitud, un camino 
común que se comparte con los demás con 
alegría y un discernimiento permanente en 
el que la humildad, la solidaridad y la ternura 
son los motores de una auténtica revolución 
en la Iglesia.

La tarea, vista en perspectiva, no ha sido nada 
sencilla; al gobierno de Francisco también 
lo han tratado de dinamitar con filtraciones,  

La reforma del gobierno de la 
Iglesia, para Francisco, debía 
comenzar con el cambio de 
actitud, pero también requería 
cierto método y propósito”.
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acusaciones, cuestionamientos y singulares 
extrañamientos. Y si Bergoglio ha criticado 
algo ha sido a las habladurías y murmura-
ciones: «Los chismes pueden matar, porque 
matan la fama de las personas», ha dicho rei-
teradamente.

La reforma de la Curia Romana finalmente 
llegó el 20 de marzo de 2022 con la constitu-
ción apostólica Praedicate evangelium. Nueve 
años más tarde el documento sintetiza algunos 
cambios administrativos; pero, en el fondo, 
dota a la Iglesia universal de una carta de nave-
gación que no la distraiga con mundanidades.

Una pastoral periférica llena 
de alegría y caridad

Francisco ha edificado un amplio y sencillo 
magisterio; apegado a la doctrina, audaz; ins-
pirado por la centralidad de la vida cristiana 
pero intensamente limítrofe. Más que sus 
tres encíclicas y un puñado de cartas y exhor-
taciones apostólicas, existe una riqueza de 
magisterio cotidiano de Francisco con abun-
dantes reflexiones homiléticas en Casa Santa 
Marta y las catequesis semanales. También en 
momentos singulares como el histórico Statio 
orbis de marzo de 2020, el momento extraor-
dinario de oración en tiempos de pandemia.

De sus tres encíclicas, la primera aún no 
muestra el pleno sentido narrativo personal de 
Bergoglio, pero sí su intervención. Él mismo 
confesó que Lumen fidei es un texto «a cuatro 
manos», pues forma parte de la tetralogía teo-
logal iniciada por Benedicto XVI: Deus caritas 
est; Spe salvi y Caritas in veritate. En la ruta 
ideada por Ratzinger, la expresión del amor de 
Dios se actualiza en la esperanza de la salva-
ción, la caridad en la verdad y la luz de la fe.

En Lumen fidei podemos encontrar un primer 
atisbo de lo que Francisco emprendería como 

mirada y anhelo pastoral: «Sentir la gran 
alegría de creer, reavivar la percepción de la 
amplitud de horizontes que la fe nos desvela».

Su estilo audaz, no obstante, salió a la luz en 
noviembre de 2013 en forma de su primera 
exhortación apostólica Evangelii gaudium. El 
documento ofrece un análisis sobre la tristeza 
del mundo actual —esclavizado de individua-
lismo, consumismo y placeres superficiales— 
y convoca a los cristianos a redescubrir la ale-
gría que el mensaje cristiano propone.

Apuesta por una renovación de la cristiandad 
contemporánea, capaz de transformarlo todo 
mediante una opción misionera radical que 
no sienta «la tentación de ser cristianos man-
teniendo una prudente distancia de las llagas 
del Señor [...], Jesús quiere que toquemos 
la miseria humana, que toquemos la carne 
sufriente de los demás». Una cristiandad lla-
mada a liberarse de simbología y normativas 
desgastadas en el tiempo, urgida a atender 
prioritariamente a los pobres bajo una con-
vicción «teológica antes que cultural, socioló-
gica, política o filosófica»; pero, sobre todo, a 
ser una cristiandad que se atreva a “ser una 
Iglesia en salida [...] para llegar a las periferias 
humanas”.

La apuesta de Francisco 
en esta materia ha sido la 
sinodalidad, emprender 
alegremente un camino 
compartido y común”.

“
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En la exhortación Francisco acrisoló una de 
sus frases más distintivas: «Prefiero una Igle-
sia accidentada, herida y manchada por salir 
a la calle, antes que una Iglesia enferma por 
el encierro y la comodidad de aferrarse a las 
propias seguridades. No quiero una Iglesia 
preocupada por ser el centro y que termine 
clausurada en una maraña de obsesiones  
y procedimientos».

En 2015 Francisco volvió a sacudir al mundo 
con su segunda encíclica, Laudato si’. Se trata 
de un documento que critica con severidad el 
sistema económico contemporáneo y propone 
—más que un programa o una política— toda 
una esfera relacional de cómo muchas de las 
crisis humanas, sociales, ecológicas y políticas 
están conectadas por una falta de conciencia  
y respeto hacia la Creación, la Casa Común de 
toda la humanidad.

Considerada como una encíclica ecológica, 
Laudato si’ va mucho más allá del ecologismo 
pragmático: desnuda las injusticias operadas 
por las estructuras de poder en los procesos 
de producción y de consumo; alerta sobre abu-
sos inmorales como la privatización e hiperex-
plotación de recursos naturales; evidencia que 
la depredación ambiental provoca cambios 
climáticos y el recrudecimiento de fenómenos 
migratorios; acusa a las potencias globales de 
megalomanía e insaciable interés pecuniario; 
fustiga a modelos socioeconómicos que des-
precian la vida de los «improductivos» como 
los ancianos, los discapacitados o los no naci-
dos; recomienda poner límites a los grandes 
potentados mundiales, y suplica que, frente al 
desastre ambiental, se escuche a las poblacio-
nes originarias porque para ellos «la tierra no 
es un bien económico, sino don de Dios [...] un 
espacio sagrado».

Foto: © Wirestock, Depositphotos
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Finalmente, Fratelli tutti es una carta que 
busca la paz entre los pueblos del mundo  
y recupera reflexiones surgidas en sus viajes 
apostólicos y los encuentros con líderes polí-
ticos y religiosos. Es también una encíclica 
entregada entre las sombras de una pandemia 
global jamás antes vista: «Con la tempestad, 
se cayó el maquillaje de esos estereotipos con 
los que disfrazábamos nuestros egos siem-
pre pretenciosos de querer aparentar; y dejó 
al descubierto, una vez más, esa (bendita) 
pertenencia común de la que no podemos  
ni queremos evadirnos; esa pertenencia de 
hermanos», pronunció en el Statio orbis 
durante 2020.

Fratelli tutti no puede comprenderse sin 
concretos esfuerzos de paz y reconciliación. 
Han sido históricos, por ejemplo, el abrazo al 
patriarca Kirill de la Iglesia católica ortodoxa 
rusa, en Cuba, o la reunión con el líder chiita 
ayatolá Ali Al Sistani en Iraq. Pero también 
las audiencias con líderes sociales y políti-
cos, entre las que destaca simbólicamente 
el encuentro con líderes de Sudán del Sur 
en abril de 2019, cuando urgió a los gober-
nantes a trabajar por la paz en su pueblo,  
arrodillándose y besando los pies de los polí-
ticos africanos.

Fratelli tutti alerta que los conflictos entre gru-
pos humanos se deben casi siempre a aliena-
ciones provocadas por las ideologías porque 
esclavizan al ser humano con egoísmos y abu-
sos contra el prójimo en la supuesta defensa de 
un orden político. Propone la revaloración 
de la buena política porque sólo a través de 
ella se logran las transformaciones sociales 
necesarias; también lamenta que muchas 
veces la política esté sometida a mandatos de 
la economía, del mercado o del eficientismo 
tecnocrático, de ideas que pervierten la soli-
daridad humana, de colonialismo ideológico  
y, sobre todo, de incertidumbre y temor.

Francisco apela por la fraternidad universal, 
por la dignidad humana, por sus derechos ple-
nos y por una integración social sin ambages, 
aboga por los migrantes, los descartados, los 
pobres y excluidos; afirma que la sana política 
conoce el valor del «amor al prójimo y al bien 
común» y sabe anteponer el amor en las virtu-
des para enfrentar los desafíos compartidos.

Mirada, escucha, encuentro 
y misericordia

«El centro del Evangelio es la misericordia». 
En estos diez años Francisco ha insistido en 
la misericordia. La ha mantenido en su lema 
pontificio y ha promovido su reflexión en todo 
momento. En 2015 convocó al Jubileo Extraor-
dinario de la Misericordia y al final de éste 
explicó: «La misericordia es esta acción con-
creta del amor que, perdonando, transforma  
y cambia la vida».

De ese modo puede 
sintetizarse el gobierno 
pontificio de Francisco: 
un anhelo de cambio que 
comienza con la propia 
actitud, un camino común 
que se comparte con los 
demás con alegría y un 
discernimiento permanente 
en el que la humildad, la 
solidaridad y la ternura son 
los motores de una auténtica 
revolución en la Iglesia”.
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La llama «acción» porque está compuesta 
de verbos que le dan sentido y Francisco ha 
reiterado en diferentes momentos cuáles 
son: «Mirada, escucha y encuentro». Una 
mirada de ternura que vea más las necesida-
des que los defectos; una escucha «confiada  
y honesta» que implique incluso «un sacrificio 
de sí mismo» y un encuentro que se haga cul-
tura, pero aún más, hasta «tocar las heridas de 
nuestra gente».

Ya antes, en Amoris laetitia, también había 
exhortado a cristianos y pastores a no «enca-
sillar en rígidos esquemas a personas y fami-
lias heridas por el pecado» y «que se eviten los 
juicios que no tengan en cuenta la complejidad 
de la vida». También en Evangelii gaudium 
indica que la comunidad evangelizadora «entra 
con obras y gestos en la vida cotidiana de los 

demás, achica distancias, se abaja hasta la 
humillación si es necesario y asume la vida 
humana, tocando la carne sufriente de Cristo 
en el pueblo».

Con gestos y palabras Francisco ha confir-
mado que la principal y más urgente tarea de 
la Iglesia es ser un «hospital de campaña»; 
que el ideal de los pastores es tener «olor a 
oveja» mientras acuden sin temor a las «peri-
ferias existenciales». Francisco tiene claridad 
de que la misión central de la Iglesia es curar 
heridas, ofrecer consuelo, encontrarse con los 
pecadores «para que se descubra la cercanía  
y ternura del Padre que perdona», pues «la 
Iglesia no condena para siempre» porque 
«nadie, por más herido que se encuentre por 
el mal, es condenado en esta tierra a estar 
separado para siempre de Dios».  

Foto: © Wirestock, Depositphotos
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¿CÓMO ENTENDER LA DÉCADA DEL 
PAPA EN LA HISTORIA DE LA IGLESIA?

Adrián Tolentino

cuaderno

La tradición no puede estar más que 
muerta si permanece intacta; si una inven-

ción no la compromete para darle vida. 
Michel de Certeau, La debilidad de creer

Una manera provocativa de percibir los
cambios del catolicismo a lo largo de 
la historia consiste en analizar las pa-

rodias que sus opositores han confeccionado 
para criticarlo y hasta para ridiculizarlo.

En tiempos de la Revolución francesa, por 
ejemplo, circularon varios grabados anticleri-
cales. Una escena muy recurrente mostraba a 
un campesino en harapos, encorvado, mien-
tras carga en sus espaldas a dos hombres 
regordetes y amanerados: un noble y un sacer-
dote. El tópico se repite en otros grabados, en 
los que aparecen el noble y el sacerdote dan-
zando alegremente frente a un plebeyo ham-
briento y humillado. Las imágenes delatan 
una crisis histórica de la Iglesia. Me refiero al 
momento en que dejó de ser aceptable que los 
miembros del clero fueran funcionarios del rey 
francés. Anteriormente, pastorear las almas 
era una acción asumida por los monarcas. 
Por eso, el clero era parte del gobierno. Sin 

embargo, la revolución y la teología católica de 
la Ilustración rechazaron eso. Propusieron, en 
cambio, la separación de lo espiritual frente a 
lo terrenal. La división entre el clero y el ple-
beyo, por ende, debía ser suprimida.

Unas décadas más adelante las caricaturas 
contra la Iglesia cambian. En el siglo XIX hay 
un brote de recelos contra las órdenes religio-
sas y, en especial, contra los jesuitas. Circulan 
ilustraciones de personajes en sotanas negras 
y bonetes exagerados, congregados alrede-
dor de una mesa circular para tramar conju-
ras secretas. Otro grabado es muy elocuente: 
aparecen un refinado burgués hincado en el 
confesionario y, del otro lado, un jesuita que, a 
escondidas, teclea en un telegrama todo lo que 
está escuchando. Estas sátiras nos indican un 
contexto en el que los políticos liberales tenían 
sospechas contra los religiosos. A éstos se 
les consideraba amenazas a la nación, como 
una especie de espías que trabajaban para un 
gobierno extranjero. Y esto era así porque, en 
el siglo XIX, los religiosos predicaban en los 
púlpitos la obediencia absoluta al Soberano 
Pontífice. Los liberales temían que el papa se 
inmiscuyera en los asuntos de la nación. Está 
claro que se alude al preciso momento histórico  
en que resurge la autoridad moral del papa.

La primera mitad del siglo XX cambia de tono. 
Una caricatura ponía a un cura anciano con 
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y en el Instituto de Formación Teológica Intercongregacional de 
México (IFTIM), donde edita el blog de esta institución.
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sonrisa malévola vertiendo rosarios y cruci-
fijos en embudos incrustados en las cabezas 
de unos niños sentados sumisamente en sus 
pupitres. Por otro lado, un panfleto reproduce 
la imagen de mujeres que, en actitud dócil y 
hasta santurrona, se aproximan a los sacerdo-
tes extendiéndoles gruesas bolsas de dinero. 
Las sátiras de este periodo, mucho menos 
decorosas que las anteriores, nos reflejan 
ya una circunstancia distinta. El énfasis está 
puesto sobre la manipulación de las concien-
cias, supuestamente orquestada por el clero.

Durante esos años la autoridad de la Iglesia 
sobre la moral de los fieles podía llegar a ser 
desbordante, incluso hasta el extremo del 
autoritarismo. Así se ve reflejado, por ejem-
plo, en la formación espiritual de los laicos de 
la Acción Católica, como María Luisa Aspe lo 
ha estudiado en sus libros. Por supuesto, esta 
tendencia no era privativa de la Iglesia, pues lo 
mismo sucedía con los fascismos, por eso se 
llegaba a relacionar a la Iglesia con esas ideo-

logías. Son tiempos, sin embargo, de fuertes 
críticas contra el ejercicio de toda autoridad.

La segunda mitad del siglo XX y las décadas 
transcurridas del XXI satirizan desde otro 
ángulo. ¿Cuántas películas no hay en las que 
la Iglesia, junto con otras instituciones, repre-
senta la represión sexual de la sociedad? Casi 
como si se siguiera un manual, se repite una  
y otra vez la misma objeción: la libertad sexual 
de las personas ha sido encadenada por la 
institución eclesiástica y es preciso salir de  
la Iglesia para romper esas cadenas. No es 
ninguna casualidad que la adaptación cinema-
tográfica de la novela de Nikos Kazantzakis La 
última tentación de Cristo (1988) acentuara el 
erotismo y la sensualidad. Lo mismo se puede 
decir de la adaptación, estrenada en 2002, de 
la famosa novela de Eça de Queiroz escrita en 
1875, El crimen del padre Amaro. En esta pelí-
cula los aspectos más escandalosos se relacio-
nan estrechamente con la moral sexual, como 
el rompimiento del voto de castidad y el aborto.

Foto: © marzolino, Depositphotos
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No cabe duda de que toda parodia tiende a la 
exageración. Sin embargo, no están desprovis-
tas de alguna dosis de realidad. Ciertamente 
proceden de las apariencias más obvias y 
superficiales de la Iglesia, pero, al fin de cuen-
tas, visibles y presentes. Las parodias en torno 
al rigor moral sobre la sexualidad, en el fondo, 
corresponden también a una circunstancia 
histórica real. Se trata de los años que están 
en medio del Concilio Vaticano II y el papa 
Francisco.

Desde 1968 hasta 2013 el discurso oficial 
de la Iglesia estaba recargado hacia la moral 
sexual y a diatribas sobre la conducta privada 
de los fieles. Sin duda, había otros asuntos 
que también tenían mucha relevancia, como 
el combate al comunismo y la ortodoxia teo-
lógica. Sin embargo, desde la encíclica Huma-
nae vitae de Paulo VI hasta el pontificado 
de Benedicto XVI se pusieron de relieve los 
pronunciamientos sobre el uso de los anticon-
ceptivos, la castidad, la pureza de los matri-
monios, los fines meramente reproductivos 
del acto sexual y lo inaceptable de las uniones 
libres o la homosexualidad. ¿Por qué se reac-
cionó de esta manera en esos años?

Ese medio siglo fue el escenario de una trans-
formación que va más allá de la «revolución 
sexual». El movimiento hippie, el final de la 
censura en imágenes con desnudos, la descri-
minalización del aborto y la conciencia sani-
taria de la epidemia del VIH/sida son algunos 
momentos elocuentes de esa transformación. 
Se trata de una circunstancia en la cual las 
generaciones jóvenes reclaman su indepen-
dencia sobre sus propios cuerpos. En otras 
palabras: los individuos dejarían de depender 
de las reglas que otros ponen sobre sus cuer-
pos y empezarían a poner sus propias reglas.

Como lo explicó Luis Vergara Anderson en 
Cristianismo, historia, textualidad, esta trans-
formación tuvo sus consecuencias para la Igle-

sia. Al igual que otros occidentales, los cató-
licos de la década de los sesenta ya estaban 
reclamando esta independencia corporal. El 
Concilio Vaticano II convenció a muchos de 
que la Iglesia apoyaría también esa libertad. 
Muchos se entusiasmaron cuando se anunció 
que el papa Paulo VI, el gran consumador del 
concilio, se pronunciaría sobre el aborto y los 
anticonceptivos.

La decepción de las expectativas cayó desa-
gradablemente cuando, en vez de apoyar la 
autonomía de los cuerpos, declaró su conde-
nación en la Humanae vitae. Los restantes 
diez años del pontificado de Paulo VI fueron 
significativamente silenciosos. A partir de esta 
condenación los laicos que anhelaban esa 
autonomía corporal empezaron a guiarse por 
su propio criterio, en vez de los dictados papa-
les, cuando se enfrentaban a un dilema moral 
sobre su sexualidad. Así fue como la autoridad 
de las enseñanzas morales de los papas sobre 
la conciencia empezó a perder fuerza.

Eso sucedió entre muchos laicos. Pero no 
en todos. La condenación sobre las diversas 
facetas de la liberación sexual sirvió para algo 
más. Aquellos católicos que no deseaban una 
Iglesia modernizada confirmaron sus pro-
pias convicciones tras esa condenación. Los 
siguientes pontificados (excepto por los sor-
presivos 33 días de Juan Pablo I) no sólo con-
servaron la última postura de Paulo VI, sino 

Desde 1968 hasta 2013 el 
discurso oficial de la Iglesia 
estaba recargado hacia la 
moral sexual y a diatribas  
sobre la conducta privada  
de los fieles”.

“
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que la promovieron activamente. Así fue como 
los fieles más conservadores pudieron sentir 
que sus suspicacias sobre el mundo moderno 
eran perfectamente compatibles con el Magis-
terio de la Iglesia.

Sin embargo, llegó el año 2013. Sin ser muy 
temerario, bien puede considerarse un terre-
moto en la historia de la Iglesia. Pero no acon-
teció sin previo aviso. En vísperas de ese año 
aumentaba vertiginosamente la indignación 
por los casos documentados de abusos sexua-
les del clero. El desgaste físico de Benedicto 
XVI era un reflejo del desgaste de una Iglesia 
que parecía cada vez más envejecida. Esta sen-
sación alcanzó a concretarse con los escánda-
los de información confidencial filtrada sobre 
la corrupción política, económica, jurídica, 
clerical y también sexual en el Vaticano. La 
presión no pudo contenerse más y tuvo que 
estallar con la renuncia del papa al ministerio 
de san Pedro.

Una situación desesperada no es sino un sín-
toma de una necesidad más grande. La figura 

Se trata de una circunstancia 
en la cual las generaciones 
jóvenes reclaman su 
independencia sobre sus 
propios cuerpos. En otras 
palabras: los individuos 
dejarían de depender de las 
reglas que otros ponen sobre 
sus cuerpos y empezarían a 
poner sus propias reglas”.

“
del papa estaba necesitada de una renovación. 
El destacado vaticanista John Thavis consi-
dera que, en efecto, la renuncia de Benedicto 
XVI fue mucho más que una decisión extrema. 
Al dimitir del cargo, el papa le estaba permi-
tiendo tener un rostro diferente a la figura 
pontificia. Hizo «posible que la Iglesia [viera] 
al papado de una forma nueva: no sólo como 
un cargo para los eclesiásticos de mayor edad 
que reinan hasta su muerte, sino como un 
oficio para líderes jóvenes que pueden elegir 
renunciar incluso antes de haber alcanzado 
los ochenta».

La situación que enfrentan los pontífices en 
el siglo XXI es plural, líquida, hiperacelerada, 
multimedial (por tantos medios de informa-
ción que hay, como explica Edson Real SVD), 
por mencionar sólo unos de sus rasgos. Bene-
dicto XVI acertó en terminar su pontificado 
de esa manera para anunciar a un pontífice 
distinto. El presente requiere un papado con 
nuevas capacidades de adaptación para cam-
bios cada vez más tempestuosos.

Sólo podía subir a la silla apostólica un per-
sonaje tan repentino como la situación. La 
entrada inesperada del cardenal argentino 
estuvo llena de gestos que conmovieron a la 
gente. El nombre comprometedor que esco-
gió, la austeridad de su apariencia, el discurso 
servicial que pronunció, la exclusión de la 
lujosa residencia, la preferencia del transporte 
público fueron pequeñeces con fuerza sufi-
ciente para atraer la mirada de los medios de 
comunicación masiva. Así empezó el «efecto 
Francisco», que perdió su rating conforme 
avanzaron los primeros años del papado. 
Pero, fuera de esa lógica consumista, estos 
gestos eran también las semillas de acciones 
más grandes que vendrían más adelante.

La frescura de la Iglesia, que siempre ha 
estado presente en ella, aunque a veces oculta 
y silenciosa, irrumpió en la fatigada Santa 
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Sede. El teólogo suizo Hans Küng se preguntó 
si Francisco iniciaría una «Primavera de la 
Iglesia». Y quizás sí lo fue. Tan pronto como 
llegó, sobrevinieron hechos contundentes: 
las monjas dejaron de hacer trabajos servi-
les para los miembros de la Curia, los bonos 
cuantiosos que éstos recibían se suprimieron, 
se juntó un equipo de cardenales para atender 
colegiadamente los problemas más urgentes. 
En esto último, la prioridad fueron los casos 
de abusos sexuales del clero contra menores.

De inmediato se percibió un tono drásticamente 
contrastante en el mensaje del papa Francisco. 
La simplicidad de las palabras y las pocas refe-
rencias a aspectos moralistas lo diferenciaban 
de sus inmediatos predecesores. Ahora el men-
saje se concentraba en la denuncia de injusti-
cias, el respeto de la dignidad de los oprimidos, 
la alerta de los peligros de nuestra «cultura del 
descarte» y la urgencia de despertar la caridad 
en la Iglesia.

Asimismo, la actuación de 
Francisco ante la guerra entre 
Rusia y Ucrania, todavía sin 
cese, ha contribuido a los 
intentos por construir la paz. 
Como el heroico papa Pío XI, 
que se esforzó por combatir 
los peligros de los fascismos, 
Francisco no ha vacilado en 
combatir las justificaciones  
de esta guerra”.

“
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Así fueron realizándose importantes acciones 
que trazarían una nueva ruta para la Iglesia. 
Las primeras que deben considerarse decisi-
vas fueron sus visitas a migrantes refugiados 
en la isla de Lampedusa y en prisiones, así 
como sus discursos en que los defiende.

En 2015 se publicó Laudato si’, su primera 
encíclica como tal (pues Lumen fidei real-
mente es de Benedicto XVI). Ahí se exhortó 
a los católicos a cuidar la Creación, que es la 
Casa Común, donde los primeros en padecer 
su destrucción son los pobres.

Más tarde llegaría la consolidación del proceso 
sinodal, en el que la Iglesia de Roma empieza 
a descentralizarse y a desclericalizarse. Esto 
repercutirá con la integración activa de las 
mujeres, los laicos y todos aquellos que se han 
sentido excluidos por las jerarquías. Como 
parte de este proceso, apareció la decisiva 
reforma de la Curia. Según la opinión común, 
la Curia Romana dejará de funcionar como 
una corte privilegiada y pasará a desempeñar 
su trabajo administrativamente.

Hay que destacar también la Exhortación 
Apostólica Amoris laetitia. El documento 
causó revuelo porque abría la puerta a que los 
católicos divorciados y vueltos a casar pudie-
ran recibir la Eucaristía. En este caso concreto, 
la separación de Francisco de los enfoques de 
moral sexual de pontificados anteriores fue 
evidente.

Por otro lado, no se puede desestimar la 
importancia de la actuación del papa ante 
un acontecimiento que ha dejado honda hue-
lla entre quienes lo vivimos: la pandemia de 
covid–19. Para muchos católicos la pandemia 
fue interpretada como una maliciosa conspi-
ración orquestada por alguna mente maestra 
tenebrosa. El papa contribuyó notablemente 
a combatir esa interpretación al tomarse en 
serio al virus mortífero. Respetó las medidas 
como el confinamiento y el uso de cubrebocas. 
Fomentó la necesidad de la vacuna y exhortó a 
los fieles del mundo a considerarla una «obli-
gación moral».

Las tareas de Francisco como un líder mun-
dial también han sellado una herencia con-
gruente con su pontificado. Por ejemplo, han 
sido relevantes las visitas a países donde los 
católicos son minoría para hacerse presente 
entre ellos, así como para impulsar el diá-
logo con las otras culturas, como Turquía, Sri 
Lanka, Grecia, Armenia, Georgia, Azerbaiyán, 
Myanmar, Marruecos, Tailandia, Irak, entre 
otros tantos. Un momento decisivo fue el per-
dón expresado, en nombre de toda la Iglesia, 
a las comunidades nativas de Canadá por las 
fechorías cometidas en su contra en el pasado.

Asimismo, la actuación de Francisco ante 
la guerra entre Rusia y Ucrania, todavía sin 
cese, ha contribuido a los intentos por cons-
truir la paz. Como el heroico papa Pío XI, que 
se esforzó por combatir los peligros de los 
fascismos, Francisco no ha vacilado en com-
batir las justificaciones de esta guerra. Esto 
incluye contrariar el discurso de Cruzada que 
el patriarca Cirilo de Moscú ha esgrimido para 
apoyar la invasión rusa.

Podríamos ahondar más en otras acciones 
de considerable impacto, pero se volvería un 
inventario cronológico más que aparece por 
doquier en libros, columnas electrónicas, 

Con este pontificado ocurrió 
un desplazamiento de enfoques: 
del enfoque en la moral  
sexual al enfoque  
en la ‘justicia social’”.

“
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Wikipedia y un sinfín de videos. Aquí lo que es 
necesario subrayar es el sentido histórico de 
este pontificado.

Paul Vallely, en su excelente libro sobre el 
papa Francisco, explica que con este pontifi-
cado ocurrió un desplazamiento de enfoques: 
del enfoque en la moral sexual al enfoque en 
la «justicia social». Cuando me referí a las 
caricaturizaciones de la Iglesia fui listando 
las peculiaridades del catolicismo en cada 
circunstancia. Las sátiras manifestaron su 
inconformismo con lo que parecía más repre-
sentativo de la Iglesia.

Hoy, poco a poco van apareciendo algunas 
caricaturizaciones de quienes se oponen al 
pontificado del papa Francisco. En redes 
sociales abundan los ataques, casi siempre 
brutales y desinformados. Pero, a diferencia 
de tiempos anteriores, las facciones que hoy 
atacan al pontificado parecen pertenecer a 
un sector insatisfecho del interior de la Igle-
sia. Se habla del papa como un relativista, un 
«posmoderno», un promotor de unas supues-
tamente conspirativas «ideologías de género»; 
en suma, un «amigo del mundo». 

No obstante, no sólo es un desplazamiento 
de enfoque o una transformación adicional 
como tantas otras en la historia moderna de 
la Iglesia. Las caricaturizaciones anteriores a 
Francisco provenían, sobre todo, de no católi-
cos. Eran personas seculares, antagonistas de 
la religión que le reprochaban a la Iglesia su 
intransigencia. Desde la Revolución francesa 
hasta el papa Francisco (con excepción del 
Concilio Vaticano II), la Iglesia se consideraba 
a sí misma adversaria de la Modernidad.

Según esta visión, los tiempos modernos se 
habían separado del cristianismo. Antes de la 
Revolución y de la Ilustración el mundo habría 
sido deseablemente cristiano. Se generó 

una imagen paradisiaca donde la Iglesia y el 
Estado estaban felizmente unidos, Europa era 
la Cristiandad y la última palabra siempre la 
tenía el papa. En vano la Iglesia quiso recupe-
rar melancólicamente ese pasado perdido.

Prácticamente todos los pontífices, desde Pío 
VII (el prisionero de Napoleón) hasta Benedicto 
XVI, salvo contadas excepciones, conservaron 
la nostalgia de la Cristiandad que pereció. Por 
eso, por definición, ser papa significaba evo-
car románticamente el pasado bueno y el pre- 
sente malo. Y se volvió misión de la Iglesia 
luchar contra el presente moderno. Las carica-
turas contra la Iglesia, simplemente, se burla-
ban de ese romanticismo.

El papa Francisco, sin embargo, está haciendo 
algo que se buscó intensamente con el Conci-
lio Vaticano II: superar a esa Iglesia melancó-
lica y refrescarla (aggiornarla) con un regreso 
a los Evangelios, que hablan más del amor y la 
caridad que de un predominio cultural contra 
ideologías opuestas. ¿Estamos ante el cambio 
más importante de la Iglesia en los últimos 
250 años?  

Para saber más: 
Bradatan, Costica. A Radical Move by a Con-

servative Pope. Los Angeles Review of 
Books, 18 de febrero de 2013. Documento: 
https://lareviewofbooks.org/article/a-radical- 
move-by-a-conservative-pope/

Real, Edson SVD. Wiki–teología. Blog del IFTIM, 
10 de octubre de 2022. Documento: https://
blogdeliftim.com/2022/10/10/wiki-teologia-2/

Vallely, Paul. Pope Francis: Untying the Knots. Lon-
dres: Bloomsbury, 2015.

Vergara Anderson, Luis. Cristianismo, historia y tex-
tualidad. México: UIA/Aliosventos Ediciones, 
2019.
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EL CAMINO ESPIRITUAL DE LA  
MINORIDAD EN EL PAPA FRANCISCO
Fray Carlos Catzin Juárez OFMConv

espiritualidad

La mañana del 16 de marzo del 2013, en un
encuentro con periodistas de todo el mun-
do, el papa contaba que adoptó el nombre 

de Francisco después de que el cardenal brasi-
leño Cláudio Hummes le diera un golpecito en 
la cabeza y le pidiera que no se olvidara de los 
pobres. Sin saberlo, este pequeño golpe cim-
bró los protocolos de la Iglesia hasta su raíz, 
ya que en menos de 48 horas el nuevo pontí-
fice pedía a su chofer que hiciera una parada 
en la casa de retiros donde se había hospeda-
do antes del cónclave, para pagar la cuenta  
y recoger su equipaje, algo inaudito. Más aún, 
al día siguiente abandonaba el Vaticano de 
incógnito para visitar a un amigo enfermo en 
el hospital.

A lo largo de casi diez años de pontificado, 
éstos y muchos actos más han hecho que 
el papa sea visto como un hombre sencillo, 
ligero, amigo de los pobres; pero sobre todo 

humilde, tal como otro gran hombre de Igle-
sia, Francisco de Asís, a quien llamaban «her-
mano menor» y de quien el pontífice tomó su 
nombre.

Los dos Franciscos no sólo comparten el nom-
bre y el sincero amor hacia la «dama pobreza», 
sino que ambos han caminado por la profunda 
senda de lo que en el franciscanismo se conoce 
como «minoridad». Ya que este término no es 
fácil entender, me gustaría presentar algunos 
de sus rasgos. La minoridad hace descubrir al 
ser humano en su propia pequeñez y le mues-
tra la total dependencia que tiene de Dios, le 
hace caer en la cuenta de que únicamente es 
peregrino y extranjero en esta tierra, de ahí 
que deba andar con gratitud. Expresa, ade-
más, el modo en que los cristianos viven en 
la auténtica escucha y diálogo y tratando de 
buscar en común, cómo Dios los llama, a pro-
clamar el Reino con las obras y la palabra.

No es solamente una actitud exterior, un des-
gastado discurso social ni un acto de bondad 
hacia los que menos tienen, sino que va más 
allá: es una manera de ser, de mostrarse, 
de relacionarse. Es el resultado de un cami-
nar, el fruto maduro de varios años, como lo 

Fray Carlos Catzin Juárez  es profesor de Franciscanismo y de 
Sagrada Escritura en el postulantado de su orden. Conduce 
el programa de radio Hazme instrumento de tu paz en Tlalne-
pantla y es director de la asociación civil Comedor de la Cari-
dad, que apoya a las comunidades vulnerables de su provincia.
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La minoridad hace descubrir 
al ser humano en su propia 
pequeñez y le muestra la 
total dependencia que tiene 
de Dios, le hace caer en la 
cuenta de que únicamente es 
peregrino y extranjero en esta 
tierra, de ahí que deba andar 
con gratitud”.

“

expresó el papa en un discurso en 2017 ante 
miembros de la Familia Franciscana: «Es un 
lugar de encuentro con Dios y con todos los 
hombres y las mujeres [...] y de comunión con  
la creación».

Descubrimos, como lo dijo el papa, que al 
encuentro con Dios se llega solamente a través 
de los encuentros previos con los hermanos 
y la naturaleza, encuentros de los cuales san 
Francisco sabe muy bien dar cuenta. Aunque, 
en su caso, primero comenzó con el encuen-
tro consigo mismo. A través de la derrota, el 
desánimo y la enfermedad, el santo llegará a 
encontrarse ante sí mismo sin poses, másca-
ras o excusas. Es precisamente en la propia 
confrontación con una vida «aparentemente» 
frustrada, lejos de su hogar, en la fría cárcel, 
en la pérdida del renombre y de la vida lujosa 
que pudo replantearse el camino de su vida y 
reconsiderar a quién es mejor servir: al siervo 
o al Amo.

La introspección será en el pobre de Asís el 
encuentro fundamental que a la vez lo llevará 
a salir de sí mismo y mirar al otro, al que sufre, 

al dueño de nada, al pobre de todo, al que es evi-
tado por su mal olor y suciedad, al que el santo 
no sólo admirará, sino que también servirá y 
atenderá, puesto que en él ha descubierto, en 
medio de la miseria y del hambre, la imagen  
y semejanza de Dios.

De ahí viene su alegría, lo que le hace sentir en 
su interior una fuerza hasta antes desconocida 
que le recorre y motiva para dar y entregarse 
más. El encuentro con un leproso sin rostro  
y sin nombre le representó todos los comple-
jos y repugnancias de su vida, aquello que  
había evitado durante tantos años: asco, dolor  
y vergüenza.

Besar a un leproso es un acto de valentía que 
lo pone en el camino para encontrarse de 
frente al misterio de Cristo, el sumo Bien. Es 
ese misterio el que nos ilumina, nos alumbra la 
vida toda y nos indica el camino a seguir. Sólo 
aquel que se ha dejado encontrar por Dios en 
las diferentes circunstancias de la vida puede 
descubrir su toque amoroso en cada cosa, en 
cada persona.

Este camino espiritual, que tiene poco más de 
800 años de vida, lo ha venido a refrescar ya 
no el Francisco de Asís, sino el de Argentina, 
el hombre sencillo que desde el comienzo de 
su papado se ha caracterizado por cambiar 
los paradigmas de la Iglesia. Esto lo notamos 
en varios de sus gestos: no vestir la mantilla 
roja ni la estola papal en su primera bendición 
urbi et orbi, en la que aparece con una sotana 
blanca solamente y sus viejos zapatos. Vemos 
también su traslado a Santa Marta cuando 
deja los lujosos apartamentos papales. Todos 
rasgos de auténtica minoridad.

Francisco es un papa cercano a todo mundo 
y, si existe alguna barrera o cuerpo de segu-
ridad que impida este acercamiento, él sim-
plemente se brinca los protocolos. Pero esta 
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cercanía y estos «cambios» no son sólo exterio-
res o protocolarios, ni únicamente sucedieron 
con su llegada al Vaticano. Los que conocieron 
a Francisco cuando era el cardenal Bergoglio 
reconocen en él algo que la Iglesia llama «gracia 
de estado», un concepto que podría entenderse 
llanamente como las cualidades de las que el 
Espíritu Santo dota a su elegido para mirar con 
mayor profundidad y amor la realidad.

Así, por esta gracia, se ha convertido en pre-
sencia eficaz en la Iglesia y el mundo y ha 
sabido responder a las necesidades eclesia-
les y los retos de la sociedad. Temas como el 
abuso, la misericordia y la migración han sido 
esenciales para el papa, quien ha dado una res-
puesta concreta a las exigencias que la Iglesia 
y la sociedad reclaman, y ha dado ejemplo con 

Foto: © MattiaATH, Depositphotos

La espiritualidad del papa 
se ha caracterizado, como lo 
hemos visto, por la elección 
de una vida sencilla, más 
allá del plano material, en el 
hacerse pobre y solidario, no 
en una burda imitación de 
Cristo, sino en su seguimiento 
total desde la humildad, 
en pasar de su proyecto al 
Proyecto de Dios”.

“
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palabras, actos y un estilo de vida como el de 
Francisco de Asís.

Su minoridad nace desde la contemplación de 
Cristo, como un camino de despojo tal y como 
lo hizo el poverello.  La espiritualidad del papa 
se ha caracterizado, como lo hemos visto, por 
la elección de una vida sencilla, más allá del 
plano material, en el hacerse pobre y solida-
rio, no en una burda imitación de Cristo, sino 
en su seguimiento total desde la humildad, en 
pasar de su proyecto al Proyecto de Dios.

Paralelamente, vemos que para el santo de 
Asís pasar al proyecto de Dios consistió en 
salir de sí para recorrer un camino de encuen-
tros, un camino que le llevó a tomarse en serio 
su relación con Cristo. Después de varias rela-
ciones fallidas el Señor le presenta la opor-
tunidad de una relación auténtica, profunda 
y transparente, que le «invade» toda la vida. 
Ya no es una relación de momentos, de cier-
tos días o espacios, ahora Dios lo ocupa todo, 
siempre y en todas partes. Así, liberado de 
todo tipo de seguridades humanas, Francisco 

estará disponible, a partir de ahí, para ponerse 
en las manos del Padre, un rasgo que también 
es característico de la minoridad, esto es, 
apostar totalmente por la paternidad de Dios, 
«abandonarse como Jesús, en sus manos», nos 
lo recuerda el papa en una de sus catequesis.

Nos damos cuenta de que el pensamiento  
de Francisco de Asís se reaviva y entrelaza 
en el actuar del papa y eso es una riqueza 
incalculable para la Iglesia, ya que no sólo se 
transmite el mensaje de Cristo, sino que se le 
muestra, pobre y sufriente, pero sobre todo 
misericordioso.

Se podría hacer una lista casi interminable 
de las extraordinarias coincidencias entre el 
carácter y el carisma de Francisco de Asís  
y el actual pontífice. Sin embargo, lo que pre-
tende este escrito es enmarcar la frescura de 
la vida y del pensamiento del hijo de Pedro 
Bernardone a más de 800 años de distancia 
y cómo se ha permeado en la vida del actual 
pontífice.

La minoridad que se descubre en el papa no 
deja de lado el camino de la cruz, por el con-
trario, lo hace más visible, más real; lo hace 
presente cuando el desapropiarse de sí mismo 
se convierte en ofrenda agradable a Dios, no 
porque Dios nos aliene, sino porque, en pala-
bras del propio Francisco de Asís, «Dios es tan 
grande que tiene que vaciar todo nuestro ser 
para bajar a vivir en él».

El camino espiritual de la minoridad es el 
rasgo característico del papa. Sin el adorno 
brillante del lujo, en la simplicidad del lenguaje 
cotidiano y de los gestos modestos es donde 
mejor se trasluce el rostro de Cristo. Los dos 
Franciscos nos recuerdan con su forma de 
vivir que la única llamada que nos hace el 
Evangelio es seguir a Jesús por el camino sen-
cillo del amor.   

Foto: © Fr. Fernando, Cathopic
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otras sabidurías

Varias veces cada mes, durante 2012, nos
solíamos reunir el biblista evangélico 
Marcelo Figueroa, el entonces arzobis-

po de Buenos Aires, Jorge Bergoglio, y quien 
escribe estas líneas. El lugar del encuentro 
era en un estudio de grabación del Arzobispa-
do que había creado un canal televisivo por ini-
ciativa de Bergoglio. El programa se llamaba: 
Biblia, diálogo viviente.

Cada grabación era una experiencia existencial 
en sí misma. Al concluir cada sesión teníamos 
una breve conversación para decidir la fecha 
del próximo encuentro y las cuestiones a tratar. 
Proponíamos temas y la percepción inmediata 
de aquello que podríamos transmitir nos per-
mitía responder instantáneamente. Los tres 
estábamos en la misma línea y con el desafío 
de brindar un mensaje claro a toda la sociedad 
argentina, un mensaje desde la fe de cada uno, 
que sirviera como disparador de ideas y reflexio-
nes para todos, como también de bálsamo para 
las inquietudes y angustias de muchos.

No preparábamos ningún libreto, ni siquiera 
un diagrama de lo que íbamos a exponer, dejá-
bamos que el diálogo fluyera. Figueroa abría el 
programa al presentar el tema y sus fuentes en 
la Biblia. Solía seguir yo, que introducía nue-
vas fuentes bíblicas y talmúdicas; finalmente 
hablaba el entonces cardenal Bergoglio, quien 
añadía y comentaba nuevas fuentes cristianas. 
Las citas eran acompañadas de comentarios 
acerca de cómo se proyectaban los temas 
tratados en nuestras vidas, en el presente. 
Cada uno de nosotros se concentraba en los 
conceptos vertidos por el otro, en expresarse 
con la máxima claridad al hacer comentarios 
que transmitieran un mensaje relevante para 
todos aquellos que pudieran escucharnos y 
vernos. Nunca regrabamos un programa ni 
modificamos sus partes.

En distintos ámbitos, la gente que había visto 
el programa se acercaba a mí para comen-
tarme sobre él. La mayoría solía decirme 
que no mantenía ninguna tradición religiosa 
y que tenía una visión agnóstica o atea de la 
existencia, pero que el programa «le hacía 
bien». Aquella era precisamente la intención 
de nuestras conversaciones, llegar a todos, 
crear inquietudes espirituales, más allá de la 
afiliación religiosa.

JORGE BERGOGLIO,  
RECUERDOS DE UNA FIEL AMISTAD 

Rabino Abraham Skorka

Rector Emérito del Seminario Rabínico Latinoamericano, 
Abraham Skorka, es amigo personal de papa Francisco, 
con quien escribió el libro Sobre el cielo y la tierra (2010). 
Actual-mente es investigador del Centro de Estudios Judíos 
de la Uni-versidad de Georgetown, en donde es un activo 
participante del diálogo interreligioso.
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Argentina es un país en donde el desarrollo 
de una realidad dialogal ha faltado tanto en 
su historia como en su presente, por eso el 
programa servía también para mostrar que 
el diálogo era posible. Nunca interrumpimos 
al otro. Aun en temas en los que disentíamos, 
cada uno trataba de interpretar a su interlo-
cutor y respetar las razones que exponía. 
Después de siglos de conflictos religiosos que 
en ocasiones llevaron al odio y la violencia, 
el entonces cardenal de una de las ciudades 
católicas más importantes del mundo conver-
saba con un rabino en un diálogo conducido 
por un evangélico.

En 2013, a principios de febrero, realizamos 
la última grabación antes de las vacaciones de 
los tres; al finalizar acordamos la fecha para 
nuestra próxima reunión, además del tema a 

Después de siglos de conflictos 
religiosos que en ocasiones 
llevaron al odio y la violencia, 
el entonces cardenal de una 
de las ciudades católicas 
más importantes del mundo 
conversaba con un rabino en 
un diálogo conducido por un 
evangélico”.

“
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Gracias al conocimiento que 
tenía de Jorge Mario entendía 
entonces que Bergoglio era 
una muy buena opción para 
liderar la Iglesia en aquel 
difícil momento de su historia. 
Dios dispuso que fuese electo 
papa”.

“

Foto: © viperagp, Depositphotos

tratar: La amistad. Fue la última vez que estu-
vimos juntos en Buenos Aires. Unos días des-
pués, Benedicto XVI dimitió y se convocó un 
cónclave para elegir a un nuevo papa.

De los múltiples diálogos que tuvimos previa-
mente, conocía la visión que Bergoglio tenía 
sobre la misión de la Iglesia. Esto es, que sus 
pastores debían salir a buscar al rebaño y no 
permanecer impávidos en sus centros de ora-
ción, además de priorizar la humildad, la hon-
radez y la rectitud al proceder. En los últimos 
tres años habíamos pasado muchos momen-
tos en los cuales cada uno aprendió a cono-
cer en profundidad al otro. Primero, cuando 
escribimos Sobre el cielo y la tierra, después 
al grabar los programas de televisión, amén 
de encuentros privados. Todo creó un hondo 
sentimiento de amistad entre nosotros.

Gracias al conocimiento que tenía de Jorge 
Mario entendía entonces que Bergoglio era 
una muy buena opción para liderar la Iglesia 
en aquel difícil momento de su historia. Dios 
dispuso que fuese electo papa.

Me cuestionaba entonces: ¿qué pasaría con 
nuestra amistad? ¿Acaso el líder de 1,200 
millones de fieles recordaría a su amigo?  
La respuesta no se hizo esperar. En la víspera 
de su coronación recibí su llamado en mi celu-
lar. Después de mis exclamaciones de emoción 
y alegría, él me dijo: «Me retuvieron en Ro- 
ma, y no me dejan volver». Más allá de esta 
broma, sus palabras reflejaban su sentimiento 
más profundo: el haber dejado a muchos de 
sus afectos en Argentina. Al finalizar la con-
versación me pasó su dirección de email para 
permanecer en contacto.

En junio de 2013 nos encontramos por primera 
vez cara a cara en el Vaticano. Era el mismo 
amigo, sin una pizca de arrogancia ni una mani-
festación de la más mínima soberbia. Empeza-
mos entonces a enhebrar nuevos sueños.

Dios quiso que el programa televisivo que íba-
mos a grabar sobre la amistad se manifestara 
en nuestras vidas con innumerables gestos 
entre nosotros hasta el presente. Esperamos 
que con la bendición del Eterno se siga mani-
festando por muchos años más.  
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Ésta es una entrevista realizada al sacer-
dote  Juan  Carlos  Zesati,  maestro  en 
Innovación Social y Economía Solidaria 

por la Universidad de Salamanca. Actualmente 
se desempeña como encargado de la pastoral 
campesina de la diócesis de Celaya y es párro-
co de la comunidad de San Cayetano, en donde 
fundó la cooperativa Verde Esperanza.

Christus (C): Sabemos que el campo mexi-
cano se está literalmente vaciando, esto, 
entre otros factores, por la migración de los 
campesinos a Estados Unidos, por la mala 
distribución y el bajo costo al que se com-
pran los productos agrícolas (especialmente 
si se trata de pequeños productores). ¿Cree 
usted que las cooperativas pueden ayudar al 
campesinado en estos problemas? ¿En qué 
sentido?

JUAN CARLOS ZESATI ( JCZ): Los campesinos 
han sido abandonados a su suerte desde hace 
décadas. Las condiciones de mercado hacen muy 
difícil la supervivencia de la agricultura familiar. 
Sin embargo, el vaciamiento de las comunidades 
rurales está afectando tremendamente al país, 
pensemos simplemente en los efectos de rompi-
miento del tejido social que provoca una migra-
ción forzada por la miseria. Ésta es una herida 

demasiado profunda que sentimos en cada parte 
de México.

El campesino necesita condiciones dignas para 
poder permanecer en su tierra, el primer paso 
para ello es que su trabajo y el cuidado que le 
da a ésta sean justamente valorados. Lograrlo 
individualmente es imposible, pero sí es viable 
hacerlo a través de un verdadero cooperati-
vismo, en el que la unión de muchos pequeños 
haga fuerza y sus productos puedan acceder al 
mercado con un precio justo, que efectivamente 
llegue a manos del campesino y no se diluya en 
el largo camino de la comercialización.

C: ¿Nos puede explicar cómo funciona la coo-
perativa Verde Esperanza (VE) y qué medida 
ha beneficiado a sus socios? ¿Cómo nació?

JCZ: La cooperativa nació hace ocho años. 
Dos años antes yo había llegado a prestar mi 
servicio sacerdotal al noreste de Guanajuato. 
Las comunidades de la región se ubican en 
el semidesierto y han sido por muchos años 
expulsoras de migrantes. La vida campe-
sina se ha visto amenazada, además, por un 
modelo de desarrollo que ha privilegiado a la 
gran industria y sólo ve al campesino como 
posible mano de obra barata.

en su propia voz

LA COOPERATIVA VERDE ESPERANZA,  UNA 
BUENA NOTICIA PARA LOS CAMPESINOS
ENTREVISTA A JUAN CARLOS ZESATI 
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Por otro lado, la vida en las comunidades ofrece 
una reserva de valores culturales, sociales  
y ecológicos que insensatamente estamos des-
truyendo, con la consiguiente y dolorosa ruptura 
del tejido social, que ha generado de manera 
evidente mucho sufrimiento y violencia.

En ese contexto, nuestro interés como comu-
nidad de fe ha sido responder a las necesida-
des reales de la gente, mirar ahí a donde hace 
falta colaborar para que haya condiciones más 
humanas de vida. Abrir cauces para que los 
jóvenes tengan un futuro en su propia comu-
nidad, para que la vida en el campo sea digna 
y posible, lo vemos como parte de la Buena 
Noticia que queremos compartir.

Una de las ideas fue partir de la riqueza que ya 
se tenía en las comunidades, lo que la gente  
ya sabía hacer. Así se empezó a gestar la unión 
de pequeñas productoras —en su mayoría, for-
madas por mujeres— que se interesaron en 
capacitarse, trabajar solidariamente y comu-

Foto: © Rosy Padrón, colectivo Verde Esperanza

El campesino necesita 
condiciones dignas para 
poder permanecer en su 
tierra, el primer paso para 
ello es que su trabajo y el 
cuidado que le da a ésta sean 
justamente valorados”.

“

nicar el valor agregado que su sistema pro-
ductivo conlleva. La agroecología con la que 
se trabaja el campo en el ámbito familiar tiene 
un efecto multiplicador de valores: un ali-
mento sano libre de agrotóxicos, la preserva-
ción de las semillas nativas, ver la tierra como  
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patrimonio a preservar y no como mercancía, 
y la dignidad que se fortalece con proyectos 
que se enraízan en la autonomía y que rompen 
prácticas asistencialistas de instrumentaliza-
ción del campesino empobrecido.

Los inicios fueron muy modestos. Empeza-
mos, poco a poco, a buscar lo que llamamos 
«consumidores solidarios» que valoraran un 
producto agroecológico y además tuvieran  
un sentido ético en su compra, sabiendo que 
con ese precio justo beneficiarían directa-
mente a una familia campesina. El primer pro-
ducto fue el frijol, posteriormente se fueron 
añadiendo miel, néctar de maguey, huevo, gra-
nola, panadería, cajeta y jabones. Actualmente 
VE cuenta con 50 socios productores.

En esencia, el productor tiene el beneficio de 
un precio justo por su producto, que puede 
llegar a beneficiarle el doble que venderlo a 

Foto: © Rosy Padrón, colectivo Verde Esperanza

intermediarios. El compromiso del socio es 
principalmente la participación en la vida de 
la cooperativa, el trabajo solidario y la capaci-
tación para tener procesos cada vez más efi-
cientes y en armonía con el cuidado de la casa 
común.

La primera función de VE es la comercializa-
ción de los productos, y después administrar 
eficientemente los recursos de los socios, 
capacitarlos y procurar su educación en los 
principios cooperativos, además de fortalecer 
vínculos con voluntarios e instituciones en 
bien de los proyectos de la cooperativa.

C: ¿Cómo se puede, a través de una coopera-
tiva como la de ustedes, promover una vida 
digna para los campesinos y sus familias?

JCZ: La vida digna en el campo se promueve des- 
de diferentes dimensiones complementarias. 
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Reducir el beneficio al aspecto económico 
sería miope. Además, sería imposible compe-
tir con los ingresos que genera la migración a 
Estados Unidos. Es necesario partir de la via-
bilidad económica y un precio justo, pero éste 
es un medio para promover también la unión 
familiar, la cohesión comunitaria, la posibili-
dad de promover los propios valores cultura-
les, la salud, la armonía con la creación y una 
economía alternativa basada en la solidaridad. 
En el fondo se busca el ideal del «buen vivir», 
que defienden los pueblos originarios y que el 
papa Francisco también rescata.

C: ¿Cuál sería la diferencia entre una coope-
rativa como VE y las iniciativas meramente 
asistenciales de algunas entidades guberna-
mentales?

JCZ: Lo más contrario a la promoción humana 
es regalar dinero. Existe una larga y triste 
historia de apoyos públicos o privados cuyo 
pecado original es no ver a las personas como 
sujetos con propia dignidad, sino como obje-
tos de beneficencia. Esta manera de obrar ha 
generado es una cadena de desesperanza, que 
es uno de los peores daños que se le puede 
hacer a una comunidad.

Lo que realmente fomenta la vida digna en 
el campo es la confianza en las mismas per-
sonas de las comunidades, en sus talentos y 
posibilidades. El modelo cooperativo se fun-
damenta en que cada uno es valioso y puede 
aportar. Todos tienen voz en las decisiones 
importantes y la recompensa es proporcional 
al esfuerzo y trabajo de cada uno. La doctrina 
social cristiana ha propuesto constantemente 
la copropiedad de los trabajadores en las 
empresas como un ideal de justicia social 
(lamentablemente con muy poco eco). Preci-
samente la figura de la cooperativa hace reali-
dad al máximo este principio.

C: Existen cooperativas que nacen desde un 
sustrato totalmente secular, pero en el caso 
de VE, ésta nace de un proyecto unido a la 
pastoral social de la Parroquia de San Caye-
tano. ¿Cómo podría relacionar a esta coopera-
tiva con los valores del Reino de Jesús? ¿Qué 
aspectos de la fe y de la esperanza mueven a 
sus miembros?

JCZ: VE se inspira en lo más humanizador 
del mensaje del Evangelio, «ser buena noticia 
para los pobres», por esto, la propuesta es 
universal y no condicionada a la afiliación reli-
giosa. No obstante, los proyectos de economía 
solidaria no se sostienen sólo con la búsqueda 
del propio interés, hace falta un fondo espiri-
tual para poner por delante la solidaridad, el 
bien comunitario y el respeto a la Madre Tie-
rra. La fe se evidencia en la resistencia para 
seguir sembrando la parcela, y la esperanza 
es la fuerza que anima el camino hacia un 
modo alternativo de relación entre personas  
y creación, eso es el Reino de Dios, una utopía 
movilizadora.

La vida campesina se ha 
visto amenazada, además, 
por un modelo de desarrollo 
que ha privilegiado a la 
gran industria y sólo ve al 
campesino como posible 
mano de obra barata”.

“
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C: El papa Francisco ha insistido mucho en la 
sinodalidad y en construir una Iglesia mucho 
más horizontal, sin las antiguas estructuras 
piramidales que siempre la han regido. A 
pesar de que viene desde una iniciativa ecle-
sial, ¿cómo ha funcionado VE, una coopera-
tiva con/para/desde la gente, en donde sus 
miembros son los que han tomado las riendas 
para recorrer su propio camino? Aunque cada 
uno cumple una función especial, finalmente 
se promueve un modelo sin jerarquías rígi-
das, ¿cómo relacionaría la sinodalidad con 
proyectos como éste?

JCZ: El principio democrático es la columna 
vertebral del modelo cooperativista, y se tra-
duce en la fórmula «un socio, un voto». Se 
podría pensar un paralelismo entre esta norma 
y los principios que sustentan la sinodalidad. 

Hay fundamentos de fe que deben dejar la 
teoría y pasar a animar la vida eclesial, por 
ejemplo, la radical igualdad de los fieles por el 
bautismo, la acción del Espíritu en cada uno 
y de manera privilegiada en el pobre, el sen-
sus fidei y la conciencia como sagrario donde 
resuena la voz de Dios.

Los principios cooperativos animan, por un 
lado, el espíritu de los socios, pero también tie-
nen que encontrar formas concretas de actua-
ción para que se pueda dar un buen gobierno, 
ejemplo de ello es la asamblea general como 
órgano supremo y la elección de órganos de 
gobierno representativos. Algo así debería 
suceder en la Iglesia: asimilar actitudes sino-
dales y concretarlas en formas de gobierno 
que permitan la participación activa de los 
hombres y mujeres seguidores de Jesús.  

Foto: © Rosy Padrón, colectivo Verde Esperanza
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PELÍCULAS PARA VER A LA LUZ DEL 
MAGISTERIO DEL PAPA FRANCISCO  

Sergio Guzmán, S.J.

A lo largo de sus diez años de pontificado Francisco ha 
escrito tres encíclicas y cinco exhortaciones apostólicas 
en las que ha tratado un amplio espectro de temas. Desde 

los que tienen que ver con la fe, la evangelización y la santidad 
—Lumen fidei; Evangelii gaudium; Gaudete et exsultate—, hasta 
los relacionados con la fraternidad universal, la ecología, la Ama-
zonia, la familia y los jóvenes —Fratelli tutti; Laudato si’; Querida 
Amazonia; Amoris laetitia y Christus vivit—. En la entrega de 
hoy me gustaría recomendar varias películas que podemos ver a 
la luz del magisterio del papa.

El papa Francisco, un hombre de palabra  
(Dir. Wim Wenders, Suiza, 2018)
Esta primera sugerencia puede ayudar a centrarnos en la figura 
papal y en los elementos que lo han caracterizado: su cercanía, 
sencillez y preocupación por los excluidos. A través de un estu-
pendo documental, ágil y bien editado, Wenders presenta no sólo 
los pequeños gestos y la carismática personalidad de Francisco, 
sino también su paradigma de valores. Vemos a un papa con una 
enérgica postura frente a los problemas que afectan al mundo; 
su rechazo a las actitudes contemporáneas como el consumismo 
y la competitividad; su dolor ante los refugiados; la hondura de 
sus palabras. En el documental vemos muchos más elementos 
del papado, pero quizá, el más esencial, su motor principal, es 
presentarnos al Dios del amor, al Dios que nos lleva a tener un 
«corazón abierto al mundo entero», a hermanarnos con todos 
los seres humanos y a pensar en el bien común. Este amor, nos 
dice en su Fratelli tutti, «es el mismo para cada persona sea de la 
religión que sea, aun si es ateo es el mismo amor» (281). Miremos 
las cosas desde el amor para, como nos pide el papa, transformar 
a la humanidad.

desde otros ojos

Sergio Guzmán, S.J. es licenciado en Filosofía y Ciencias Sociales por el ITESO. Cinéfilo  
y escritor. Actualmente es padre ayudante en el noviciado jesuita y coordinador nacional  
en México de la Red Mundial de Oración del Papa.
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Tick Tick... Boom!
(Dir. Lin–Manuel Miranda, EUA, 2021)
Este drama musical nos cuenta la historia 
de Jonathan Larson (Andrew Garfield, estu-
pendo), un joven músico que busca debutar 
como compositor de obras teatrales antes de 
cumplir los 30 años. Con una buena combi-
nación de monólogos y números musicales 
podemos descubrir los sueños, sentimientos 
y dificultades que enfrenta este joven en su 
proceso creativo, así como en la relación con 
su novia Susan (Alexandra Shipp) y su amigo 
Michael (Robin de Jesús). Reflexionemos lo 
que nos dice el papa Francisco cuando toca el 
tema de los deseos, las heridas y las búsquedas: 
«En algunos jóvenes reconocemos un deseo de 
Dios, aunque no tengan todos los contornos 
del Dios revelado. [...] En algunos vemos una 
sensibilidad artística especial, o una búsqueda 
de armonía con la naturaleza. En otros habrá 
quizás una gran necesidad de comunicación. 
En muchos de ellos encontraremos un pro-
fundo deseo de una vida diferente. Se trata de 
verdaderos puntos de partida, fibras interiores 
que esperan con apertura una palabra de estí-
mulo, de luz y de aliento» (n. 84).

Hogar  
(Home. Dir. Yann Arthus–Bertrand, Francia, 2009)
Con sorprendentes imágenes captadas desde 
el cielo de más de 50 países, este documental 
nos muestra la diversidad de la vida en la Tierra 

y cómo las actividades humanas se han con-
vertido en una amenaza para su equilibrio eco-
lógico. En la versión para Latinoamérica, la voz 
de Salma Hayek narra los efectos del maltrato 
humano a la naturaleza, causante, entre otras 
cosas, del cambio climático y la destrucción 
de los ecosistemas. Hogar puede hacernos 
conscientes de la explotación desmesurada 
del planeta para pensar juntos en un nuevo 
modo de relacionarnos con Dios y con la casa 
común que él nos entregó para que la habitá-
ramos, pero también para que la cuidáramos. 
A este respecto, Francisco nos comenta: «La 
destrucción del ambiente humano es algo muy 
serio, porque Dios le encomendó el mundo al 
ser humano [...]. Cuidar y mejorar el mundo 
supone cambios profundos en los estilos de 
vida, los modelos de producción y de con-
sumo, las estructuras consolidadas de poder 
que rigen hoy la sociedad» (Laudato si’, 5).

También la lluvia 
(Dir. Icíar Bollaín, España–Francia–México, 2010)
Sebastián (Gael García Bernal) y Costa (Luis 
Tosar) viajan a Bolivia para hacer una película 
sobre Cristóbal Colón y el descubrimiento de 
América. Esta película se rueda en el año 2000, 
cuando la privatización y la venta del agua a 
una multinacional siembran entre la población 
un malestar tal que hará estallar la Guerra Boli-
viana del Agua, una serie de protestas (algunas 
muy violentas) en torno a esta privatización. Se 
libra entonces una lucha ya no por el oro, como 
sucedió en la colonia. Sobre esta problemática 
el papa comenta: «Mientras se deteriora cons-
tantemente la calidad del agua disponible, en 
algunos lugares avanza la tendencia a privatizar 
este recurso escaso, convertido en mercancía 
que se regula por las leyes del mercado [...], el 
acceso al agua potable y segura es un derecho 
humano básico, fundamental y universal, por-
que determina la sobrevivencia de las perso-
nas» (Laudato si’, 30).  

Hogar puede hacernos 
conscientes de la explotación 
desmesurada del planeta para 
pensar juntos en un nuevo 
modo de relacionarnos con 
Dios y con la casa común que 
él nos entregó para que la 
habitáramos, pero también 
para que la cuidáramos”.

“
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IMÁGENES DE FE Y ESPERANZA 
Lourdes Gállego Martín del Campo

Tradicionalmente hemos considerado 
las películas de dibujos animados, pese 
a que cada vez usan nuevos recursos 

y tecnología más sofisticada, una forma de 
diversión para los niños o un simple entrete-
nimiento para los adultos; algo que simple-
mente se «mira» con una buena ración de 
palomitas. Sin embargo, este concepto puede 
cambiar totalmente cuando sabemos aproxi-
marnos a ellas con una perspectiva distinta 
para ir más allá de los «monitos» o lo inge-
nioso de la trama. Podemos adentrarnos en 
lo que en esencia se nos quiere comunicar y 
puede transformarnos de simples espectado-
res enganchados por las coloridas imágenes o 
los gags de algunos de sus personajes. Todo 
es cuestión de saber detenerse.

Ante una historia fílmica narrada desde la ani-
mación nos pueden surgir varias preguntas: 
¿cómo podemos cambiar nuestra mirada?, 
¿cómo encontrar el sustrato real de cada 

una de esas historias?, ¿en dónde debemos 
profundizar? Para responder a éstas y otras 
cuestiones y establecer un diálogo entre el 
universo bíblico y el del cine animado, sus 
alegorías y narrativas, proponemos hoy en 
nuestro «Librero» el texto de Imágenes de fe 
y esperanza (Buena Prensa, 2022) de Sergio 
Guzmán, S.J., un excelente apoyo para con-
seguir una aproximación más cercana como 
creyentes, más entrañable, pero sobre todo 
más enriquecedora.

Guzmán, desde su perspectiva como jesuita 
pero también de un profesional dedicado 
al análisis cinematográfico, nos acerca de 
manera simple, didáctica e inteligente hacia 
una relectura de los filmes animados, en este 

el librero de christus

Lourdes Gállego Martín del Campo es poeta, teóloga  
y profesora universitaria. Sus temas de interés son la mís-
tica medieval, la espiritualidad ignaciana, la perspectiva de 
género y el diálogo interreligioso.

Guzmán nos cuenta que 
todas las imágenes fílmicas 
han entrado en diálogo 
con su fe, con sus propias 
representaciones y con todo 
aquello ‘que da orientación  
y sentido a su vida’”.

“
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caso los de Pixar/Disney. Nos deja, además, 
muchas puertas abiertas para la reflexión, 
junto con otros aspectos útiles que acompa-
ñan al libro, entre ellos, el de cómo organizar 
un foro de discusión en torno a los elementos 
importantes de una película.

En su introducción nuestro autor indica que 
desde niño creció con las películas de Disney, 
y que estas obras cinematográficas le «han 
dado qué pensar», ya que ha «descubierto en 
éstas valores humanos y cristianos». También 
ha encontrado en ellas un espíritu que le ha 
llevado a «creer y a esperar». Guzmán nos 
cuenta que todas las imágenes fílmicas han 
entrado en diálogo con su fe, con sus propias 
representaciones y con todo aquello «que da 
orientación y sentido a su vida». Es de ahí, 
desde este «sentido», añadiría yo, como el 
jesuita nos logra transmitir su propuesta.

Si todo es cuestión de saber detenerse y de 
encontrar sentido a las historias, recordemos 
el lenguaje bíblico y el de las parábolas de 
Jesús. Nos hablan del lenguaje de las cosas 
cotidianas: la oveja perdida, la perla escon-
dida, etc. Por eso han permanecido, por eso 
las recordamos. Un elemento para rescatar 
en el texto de Sergio es cómo logra hilar lo 
esencial de cada filme, no a través de elabo-
rados discursos teológicos, sino de elementos 

al alcance de todos y de imágenes que sabe 
enriquecer para nosotros. Un ejemplo es el 
relato de salvación y liberación del pueblo 
de Israel, del que hace un excelente parale-
lismo con la película de Bichos, una aventura  
en miniatura.

Aunque cabe decir que, más allá de este filme 
de insectos, el jesuita también se adentra en 
otras historias: Toy Story, Buscando a Nemo, 
Los Increíbles, por mencionar solamente algu-
nas, y relaciona cada una de sus tramas con 
aspectos esenciales del cristianismo, como 
los talentos para la misión, el servicio a los 
demás o el amor, aspectos que son resaltados 
y utilizados como títulos para cada uno de los 
14 apartados del libro.

Si saber detenerse es, como dije antes, otro 
aspecto para cambiar nuestra mirada frente a 
las películas de animación, estos 14 capítulos 
son una muy buena guía para ello. Su estruc-
tura fácil de seguir (y en la que intuyo hay toda 
una intención pedagógica del autor) nos pre-
senta la relación entre algunos filmes con una 
idea similar, pero también con el Evangelio, 
la espiritualidad ignaciana y varios textos del 
Antiguo Testamento. Imágenes de fe y espe-
ranza viene acompañado, además, de puntos 
para la reflexión y preguntas concretas, dirigi-
das a los espectadores, que seguramente des-
pués de la lectura del libro ya no verán estas 
películas como una mera forma de diversión.

Hace 2000 años Jesús habló en parábolas  
y su mensaje se sigue recordando porque sus 
imágenes nos son enormemente cercanas, 
visibles. En la actualidad la búsqueda de una 
oveja perdida bien puede sumarse a la de un 
pececito extraviado como Nemo. Gracias al 
autor, a su mirada detenida, a su encontrar 
sentido, nos llevamos, además de los «moni-
tos», imágenes esperanzadoras en el corazón. 
Vale la pena seguirlo en sus hallazgos.  

Un elemento para rescatar 
en el texto de Sergio es 
cómo logra hilar lo esencial 
de cada filme, no a través 
de elaborados discursos 
teológicos, sino de elementos 
al alcance de todos y de 
imágenes que sabe enriquecer 
para nosotros”.

“
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NO SÓLO DE PAN...
Luis Manuel Vizcaino, S.J.

ABRIL

Domingo 2
Domingo de Ramos 

«Entrega radical desde la confianza»

Domingo 9
 Pascua de Resurrección

«Éste es el día en que actuó el Señor»

• Is 50, 4–7
• Sal 21
• Flp 2, 6–11
• Mt 26,14–27, 66

• Hch 10, 34a. 37–43
• Sal 117
• Col 3, 1–4
• Jn 20, 1–9

§ En el Cántico del Siervo Sufriente, Isaías nos relata
cómo lo que lo sostiene en medio del sufrimiento es
la confianza absoluta en el Padre. Ser discípulo es lo
que nos hace capaces de seguir a pesar de las difi-
cultades y nos invita a la fidelidad desde la confianza
puesta en Dios que nos fortalece, por eso no quedare-
mos defraudados.

§ Este himno de la Carta a los Filipenses nos habla del
misterio de la Redención. Ésta se da en la entrega
completa del Hijo, en su vaciamiento al asumir la
condición humana, es por esta entrega que es exal-
tado. La entrega radical, kénosis, es un llamado a
reconocer en ese misterio a Dios. Un Dios que se da
por la humanidad y nos llama a darnos también por
nuestros hermanos.

§ La Pasión según san Mateo nos narra el camino a
la cruz que comienza desde la traición del amigo, la
cena pascual memorial de la liberación de Egipto y la
súplica de Jesús al Padre, un recordatorio del dolor de
la entrega, pero también un convencimiento de que el
Padre lo acompaña. Nos lleva del paso de la muerte a
la vida por el camino de un amor radical.

Estas lecturas de entrega total nos han de llamar a 
acompañar a los que sufren, para que nuestra vida se 
traduzca en una entrega radical de amor hacia nuestros 
hermanos, nuestro pueblo en su dolor y en su búsqueda 
de esperanza. Que meditar la entrega de Jesús nos llame 
a continuar como sus seguidores. 

§ El apóstol Pedro anuncia a Jesús y su acción a su
pueblo, llamando a la conversión y anunciando el
perdón de los pecados. Esto lo hace recordando quién
fue Jesús, su ministerio de pasar haciendo el bien
hasta la cruz, cómo sigue vivo por su Resurrección
y dio la misión de anunciarlo a todos los pueblos. La
conversión que de la que habla Pedro implica segui-
miento y un cambio de vida.

§ La Carta a los Colosenses nos muestra el llamado a
morir a la vida antigua que busca los bienes terrena-
les a una en la que nuestro centro sean los bienes de
Arriba, es decir, el seguimiento como hijos de Dios.
Este llamamiento implica el servicio y la entrega para
participar de esa nueva vida en Cristo.

§ En el Evangelio de Juan se nos narra la escena del
sepulcro vacío, a María Magdalena buscando al Señor, 
quien, al no verlo, corre hacia los otros discípulos. Es
al encontrar el sepulcro vacío como ellos pueden ver y
creer. Entender que Jesús vive los moviliza a seguirlo.

Las lecturas de este domingo nos hablan de la verdad 
más importante de nuestra fe. Jesús está vivo y su victo-
ria sobre la muerte, sobre el pecado, nos llama a seguirlo 
en esa nueva vida. Sabernos salvados y llamados a una 
vida propia de ese llamamiento como hijas e hijos de 
Dios. Estamos invitados a asumir ese seguimiento en 
nuestra vida como cristianos.

Luis Manuel Vizcaino S.J. es jesuita y maestro en Estudio  
de Paz y Resolución de Conflictos por la Pontificia Universi-
dad Javeriana. Estudia Paz y Conflicto en la Universidad de 
Manchester. 
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Domingo 16
II de Pascua

«Dar gracias al Señor porque es bueno»

Domingo 23
III de Pascua

«Señor, me enseñarás el sendero de la vida»

•	 Hch 2, 42–47
•	 Sal 117
•	 1 Pe 1, 3–9
•	 Jn 20, 19–31

•	 Hch 2, 14.22–33
•	 Sal 15
•	 1 Pe 1,17–21
•	 Lc 24, 13–35

	§ El fragmento de libro de Hechos nos narra el creci-
miento de la comunidad que vive unida bajo el mismo 
Espíritu. Esta unidad les permite ayudarse unos a 
otros y dar gloria a Dios. El cristiano está llamado a 
vivir un compromiso de amor por Dios y los demás y 
unidos bajo el mismo Espíritu. 

	§ La alabanza de la Primera Carta de Pedro nos mues-
tra la alegría por la redención que nos trae Jesús. 
Llama a perseverar en la fidelidad para merecer el 
premio que nos ofrece Dios. Pedro con esta exhorta-
ción nos invita a permanecer fieles, aun en las tribu-
laciones y siendo conscientes de la salvación que se 
nos ofrece.

	§ El Evangelio de Juan nos recuerda que, en medio 
del temor por la muerte, Jesús resucitado trae paz y 
ánimo para continuar la vida y la misión de llevar la 
buena noticia de Dios que nos ama e invita al segui-
miento. Ellos, al ser testigos, han de llevar el evange-
lio a todas partes, y así también nosotros hemos de 
ser testigos del mismo amor y llamamiento.

En este segundo domingo de Pascua, la gran invitación 
es a reconocer que Dios está vivo y nos llama a ser testi-
gos. El testimonio comienza en la comunidad de cristia-
nos que comparten su fe y lo que tienen con los demás, 
continúa en la predicación, a la que llama el encuentro 
con el resucitado, y manteniéndose firmes aun en medio 
de las tribulaciones. Que estas lecturas den ánimo para 
ser testigos en un país donde la violencia y el temor 
abundan.

	§ Hechos presenta numerosas predicaciones, de los 
primeros apóstoles y, en la de hoy, Pedro resalta 
que en Jesús se cumple la promesa que Dios hizo 
a David, que su vida entregada es parte de ese plan 
de salvación concretado en la Resurrección. Esta 
promesa de salvación se da para vida de todos los 
pueblos.

	§ Este mismo apóstol exhorta a permanecer fieles al 
Señor y al compromiso como cristianos. Resalta, 
además, que la vida de Cristo fue entregada para que 
tengamos vida y nos pide permanecer siempre fieles 
al Evangelio a lo largo de nuestra existencia.

	§ El Evangelio de Lucas relata el pasaje de los discípu-
los de Emaús, en el que se nos muestra la dinámica 
de la celebración eucarística y el llamado a compren-
der la Escritura y a compartir el pan. Nos muestra 
también cómo, aunque los efectos de la pasión y 
muerte del Señor significaron desesperanza para 
estos discípulos, encontrar de nuevo a Jesús en su 
camino les dio una nueva respuesta y una resignifi-
cación de los hechos para encontrar ánimo. Su espe-
ranza se confirma en la fracción del pan, imagen de 
la entrega de Jesús y llamado a ser vida constante. 
Es el encuentro con Jesús el que cambia nuestro 
desánimo en esperanza para compartir su mensaje.

Las lecturas de este domingo nos llaman a reconocer 
a Jesús resucitado en nuestras vidas para proseguir 
en el proceso de conversión y escuchando la exhor-
tación de Pedro de mantenernos fieles y compartir 
la esperanza con los que nos rodean, especialmente 
con aquellos a los que están sin ánimo para moverse 
a una vida nueva.
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Domingo 30
IV domingo de Pascua

«El Señor es mi pastor, nada me falta»

•	 Hch 2, 14a. 36–41
•	 Sal 22
•	 1 Pe 2, 20–25
•	 Jn 10, 1–10

	§ En este pasaje de Hechos se puede ver la continua-
ción de las exhortaciones a la conversión para una 
vida nueva en Cristo; desde la certeza de que está 
vivo se nos invita a esta vida nueva. Éste es un recor-
datorio para proseguir en el camino de crecimiento 
y conversión que se refleje en una existencia trans-
formada. 

	§ En la Carta de Pedro podemos ver el llamado a 
permanecer fieles como ovejas del pastor Cristo. 
Esta fidelidad ha de manifestarse en toda nuestra 
vida. Incluso en los momentos complejos hemos de 
seguir a nuestro pastor, que nos llama a una verda-
dera entrega y que cuida de nosotros para permane-
cer unidos a Él.

	§ En este Evangelio de Juan se nos llama a reconocer 
a Cristo como único pastor y Señor, y a no escuchar 
otras voces que nos quieran guiar por otros caminos 
que nos llevarán a la muerte. Esta invitación para 
escuchar al pastor es fundamental para no perder-
nos en el camino. Él nos guiará por una vida llena de 
amor y entrega.

Estos textos centrados en el seguimiento de Cristo 
como el pastor que nos conduce son una adverten-
cia para reconocerlo a Él solamente como nuestro 
único Señor y seguirlo, incluso cuando las realidades 
de la vida puedan llevarnos a sentirnos sin fuerzas. 
Son también un llamado a escuchar su voz y caminar 
hacia la justicia y el amor.

I lustración: © Tzitzi Santillán
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MAYO

Domingo 7
V de Pascua

«Que tu misericordia Señor venga sobre nosotros»

Domingo 14
VI de Pascua

«Que te alabe, Señor, toda la tierra»

•	 Hch 6, 1–7
•	 Sal 32
•	 1 Pe 2, 4–9
•	 Jn 14, 1–12

•	 Hch 8, 5–8. 14–17
•	 Sal 65
•	 1 Pe 3, 1.15–18
•	 Jn 14, 15–21

	§ Ante las diversas necesidades de la comunidad se 
vuelve necesario la creación de ministerios para su 
servicio. En la narración de Hechos se nos mues-
tra la importancia de la oración y el discernimiento 
como herramientas para decidir en el momento de 
establecer distintos ministerios para el servicio y 
apoyo de la comunidad.

	§ Pedro nos recuerda la importancia de permanecer 
firmes a Jesús, la piedra angular. Esa piedra que fue 
rechazada es la base de su pueblo que camina. Que 
esta exhortación nos haga reconocer a Jesús como la 
piedra angular de las nuevas comunidades que van 
construyendo fraternidad.

	§ En el Evangelio de Juan, Jesús hace una revelación 
central para los cristianos, Él se nos muestra como 
el camino, la verdad y la vida. Él es el quien nos 
muestra y lleva al Padre, nos va conduciendo hacia 
Él.  

Jesús nos va llamando a congregarnos como asam-
blea.  Es él mismo la piedra angular en la que se 
cimenta la Iglesia como comunidad. Una comunidad 
que busca seguirlo a él, que es camino, verdad y vida, 
que nos revela la vida verdadera, que nos guía al 
Padre y nos invita a seguir su ejemplo.

Por ello es la misma comunidad que se organiza para 
servir a su pueblo y caminar siguiéndolo a Él. Que 
nuestro seguimiento sea fiel a Jesús y nos lleve a cons-
truir verdadera fraternidad.

	§ Hechos continúan mostrando cómo la predicación 
llama a la conversión. El texto de hoy se centra en 
las curaciones y predicación de Felipe, que llama a 
todos a unirse a la comunidad de creyentes. Después 
de los deseos de conversión de muchos se muestra 
cómo el ingreso a las nuevas comunidades de cris-
tianos se realiza por el bautismo y la imposición de 
manos para recibir al Espíritu Santo. 

	§ En su primera Carta, Pedro exhorta a la comuni-
dad a dar razón de la esperanza, pero con amor y 
respeto, al mostrar que Dios nos llama a vivir como 
verdaderos cristianos que buscan hacer el bien, y 
dispuestos incluso a padecer por Jesús. Es en esta 
disponibilidad como mostramos que creemos en él y 
en su promesa de vida.

	§ En el Evangelio de Juan, Jesús nos llama a permane-
cer fieles a sus mandamientos. Es el amor como cris-
tianos que debe convertirse en acciones y fidelidad. 
En eso se muestra que amamos a Dios. También 
anticipa el envío del Espíritu Santo, el Paráclito, que 
dará fuerza y defenderá a sus discípulos.

Jesús nos llama a permanecer en su palabra y cami-
nar en su seguimiento, es en esta fidelidad en la que 
mostramos que el Espíritu de Dios está con nosotros 
y que manifestamos la cercanía hacia el amor a Dios. 
Este amor concreto se muestra en la vivencia de los 
mandamientos centrales, el amor a Dios y amor al 
prójimo, sobre todo a los más necesitados, tal como 
Jesús lo hizo. 
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Domingo 21
La Ascensión del Señor

«Dios asciende entre aclamaciones»

Domingo 28
Domingo de Pentecostés 

«Envía, Señor, tu Espíritu, a renovar la tierra»

• Hch 1, 1–11
• Sal 46
• Ef 1, 17–23
• Mt 28, 16–20

• Hch 2, 1–11
• Sal 103
• 1 Cor 12, 3b–7. 12–13
• Jn 20, 19–23

§ La introducción de Hechos nos habla de Teófilo, que
significa «amado de Dios». Esta sección nos ayuda
a reconocer que todos nosotros como cristianos
somos amados por Dios y llamados a una vida de
acuerdo con este amor. Se nos hace, además, una
invitación a ser testigos del Señor, no mirando el
cielo sino a la comunidad, al pueblo, a ser testigos
ante los demás de ese amor de Dios con la promesa
de su Espíritu Santo que nos mueve a continuar el
caminar.

§ En la Carta a los Efesios, Pablo pide que el mismo
Espíritu que los ha animado, los aliente para mante-
ner la esperanza y confianza en el Señor. Es un
llamado a reconocer a Jesús como único Señor y
cabeza de la nueva comunidad, la Iglesia. A cono-
cerlo profundamente y dejarnos guiar por él hacia el
Padre y hacia una nueva humanidad.

§ En la narración de la Ascensión de Mateo encon-
tramos dos aspectos fundamentales: un llamado a
anunciar el Evangelio y hacer discípulos mediante el
bautismo y a tener, además, confianza plena en que
Dios nos acompaña todos los días de nuestra vida.
Estos aspectos son centrales en el seguimiento de
Jesús: permanecer anunciando la Buena Noticia a
todos y vivir con la confianza en la promesa de que
Jesús nos acompaña todos nuestros días y nos invita
a una vida plena.

En las lecturas de hoy se nos invita a reconocer nuestro 
llamado a ser testigos del Señor ante todos los pueblos; 
pero no es estar mirando al cielo sino ir a los hermanos 
y hermanas, y anunciar la Buena Noticia de que Dios 
está con nosotros en la promesa de acompañarnos; 
que guía a su Iglesia con Él como cabeza y que nos 
llama a anunciarlo a todas las personas con el mensaje 
de que somos amados por Él.

§ En el libro de los Hechos se narra la experiencia
de los apóstoles al recibir el impulso del Espíritu
Santo, un impulso que los lleva a vencer el miedo y
a predicar la Buena Noticia para generar una nueva
comunidad de discípulos. Esta nueva comunidad se
vuelve el nuevo pueblo de Dios, que es formada por
personas de distintos lugares que acogen la palabra
de Dios y la viven en su cotidianidad.

§ En la Carta a los Corintios, Pablo llama a la unidad
en el mismo Espíritu. Una unidad en la cual, aunque
hay diversidad, nos une un mismo Señor y un Espí-
ritu. Así reconocemos que no existen diferencias
entre la comunidad, todos y todas somos llamados
a ser hijos e hijas de Dios y asumir los ministerios
recibidos como servicios. Ser un solo cuerpo que
camina con distintas funciones.

§ En la última aparición de Jesús a sus discípulos se
narra cómo, aunque Jesús asciende a los Cielos, deja
el Espíritu que los mueve a caminar, a anunciar la
Buena Nueva y a ser testigos del Señor ante todos
los demás. El Espíritu que reciben los guiará en su
misión de anunciar el Evangelio y de perdonar.

La Iglesia nace en el tiempo del Espíritu Santo, es 
una parte central de la realidad de la comunidad. 
Su venida, que se celebra y recuerda en este día con 
las lecturas, nos indica que Jesús deja al Espíritu 
para conducir a la comunidad y seguir la misión de 
anunciar la Buena Noticia. Este Espíritu nos lleva a 
reconocernos a todos como hermanos, con la misma 
dignidad, aun sabiendo que, aunque haya diferentes 
carismas, todos formamos parte del mismo cuerpo. 
Éste es un recordatorio que, en medio de las divisio-
nes del mundo, nos une una misma humanidad y un 
mismo llamado, para así ser un Iglesia que camina 
unida, que respeta las diferencias y alienta a encon-
trar puntos de encuentro.
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JUNIO

Domingo 4
La Santísima Trinidad

«Bendito seas, Señor, por siempre»

Domingo 11
El cuerpo y sangre de Cristo
«Glorifica al Señor Jerusalén»

•	 Ex 34, 4b-6, 8–9
•	 Dt 3
•	 2 Cor 13, 11–13
•	 Jn 3, 16–18

•	 Dt 8, 2–3, 14b–16a
•	 Sal 147
•	 1 Cor 10, 16–17
•	 Jn 6, 51–58

	§ En esta lectura del Éxodo vemos al Dios que se mani-
fiesta a Moisés como el Señor compasivo, clemente, 
paciente, misericordioso y fiel. En esta revelación se 
nos muestra al Dios que permanece con su pueblo a 
pesar de sus infidelidades y los va guiando en medio 
de su camino para que crezcan.

	§ En el fragmento de la segunda Carta a los Corintios 
encontramos la exhortación de Pablo a permanecer 
juntos, viviendo en paz y armonía. Además de desear 
a la comunidad que esta vida venga de los dones de 
Dios trino y uno. «La gracia de nuestro Señor Jesu-
cristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu 
Santo estén siempre con ustedes». Esta fórmula en 
la que se desea una vida de paz y armonía es fruto de 
Dios, que invita a una comunidad de amor.  

	§ En el Evangelio de Juan se nos presenta cómo el 
Padre envía al Hijo para bien de la humanidad, para 
hacer redención del género humano y que en el 
seguimiento de su Hijo encontremos salvación

En la festividad de la Santísima Trinidad se nos mues-
tra cómo el Dios, comunidad de amor, llama a una vida 
en unidad. Esto es lo que proclama san Pablo, con el 
deseo de que el Dios de amor y misericordia guíe a 
la paz y armonía de la comunidad. Es en este mundo 
roto por muchas divisiones cómo la confianza en la 
Trinidad nos lleva a unirnos y crecer en comunidad.

	§ El fragmento del Deuteronomio recuerda al pueblo 
de Israel que, en medio de su camino por el desierto, 
Dios les fue enseñando, ante todo, que el alimento 
de vida es su propia palabra, que en medio de la 
necesidad alimenta a su pueblo y da vida. También 
recuerda que el Señor está con ellos, les da lo nece-
sario para comer y los guía con su palabra.

	§ Pablo recuerda a la comunidad de Corinto que nues-
tro alimento es el cuerpo y sangre del Señor, esto 
nos une en un solo cuerpo, aunque seamos diversos, 
formamos una comunidad, ya que todos «comemos 
todos del mismo pan».

	§ En este pasaje del Evangelio de Juan se nos mues-
tra a Jesús que se anuncia como el pan verdadero, 
«el que come mi pan y bebe mi sangre tiene vida 
eterna». Es la referencia a cómo la vida se obtiene 
al dejarse cambiar por Jesús, verdadero alimento 
que da la vida eterna en contraposición al maná que 
alimenta, pero no da vida eterna. Jesús se da como 
alimento para bien de cada uno de nosotros.

Esta fiesta del cuerpo y la sangre de Cristo nos 
recuerda que Jesús se hace alimento para la comu-
nidad y nos une en una sola familia. Este alimento 
que Dios da, fortalece y guía a la comunidad. También 
encontramos una invitación a que nosotros seamos 
de igual modo, alimento para la comunidad. La fami-
lia cristiana está llamada a alimentarse de Jesús y ser 
alimento para los demás.
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Domingo 18
XI del Tiempo Ordinario

«Nosotros somos su pueblo y ovejas de su rebaño»

Domingo 25
XII del Tiempo Ordinario

«Enséñanos, Señor, el camino de la vida»

• Ex 19, 2–6a
• Sal 99
• Rom 5, 6–11
• Mt 9, 36–10, 8

• Jer 20, 10–13
• Sal 68
• Rom 5, 12–15
• Mt 10, 26–33

§ El Éxodo presenta la invitación a reafirmar la alianza
de Dios con Israel ante las maravillas que realizó por
él y su liberación. Esto los invita a ser fieles y ser su
nación. La invitación a permanecer como su pueblo
sigue presente para nosotros en la actualidad. Dios
nos invita a tomarla a partir de las maravillas que ha
hecho con nosotros.

§ San Pablo invita a la comunidad cristiana a recono-
cer la maravilla del amor profundo de Dios cuando
se entregó para que tuviéramos vida. Nos recuerda,
además, que esa entrega nos justifica como hijos para
que vivamos en Él. Esta maravilla del amor y entrega
ha de unirnos a Él para permanecer como su pueblo,
junto a Él para dar fruto.

§ En el Evangelio de Mateo se muestra que el amor de
Jesús para la comunidad es grande y quiere darle una
transformación de vida. Para tener esa vida, llama a
doce discípulos para ser la nueva Israel que predique
su palabra y manifieste en sus acciones que Dios está
presente en medio del pueblo.

La liturgia de la palabra nos invita a reconocer cómo 
Dios ama profundamente a su pueblo y, por ello, quiere 
realizar una nueva alianza con Él. Esta alianza se mani-
fiesta en la liberación de Israel y en la invitación a ser 
un nuevo pueblo. Para nosotros, en este tiempo, la invi-
tación se extiende para que seamos una comunidad que 
viva los valores evangélicos de amor, fraternidad, aun 
cuando las circunstancias sean complejas.

§ El profeta Jeremías habla de cómo en medio de
su predicación se levantan enemigos en su contra,
sin embargo, permanece con ánimo, porque sabe
que cuenta con el Señor como su defensor. Esta
confianza lo hace proclamar a Dios como su
defensor y guía en medio de las dificultades que
trae su seguimiento y predicación.

§ La Epístola a los Romanos muestra cómo la
salvación entra por Jesús, que se entrega para
dar vida a todo su pueblo. Si por un hombre entró
el pecado en el mundo, por un hombre entra la
salvación para dar vida a toda la humanidad. Esta
teología nos recuerda que somos salvados por
Jesús para tener una nueva existencia y vivir como
nuevo pueblo.

§ Mateo resalta como importante el permanecer
anunciando el Reino de Dios, aun cuando el
mundo esté contra este mensaje. Jesús nos alienta
a ser fieles en nuestro seguimiento y confiando
en que Dios está de nuestro lado. No es una fe
ingenua, sino la certeza de que nuestra vida es
para Él y su pueblo. Eso es lo que vale la pena en
un mundo que valora la ganancia sobre la comuni-
dad y fraternidad.

Las lecturas de este domingo invitan a permanecer 
fieles en la predicación y vivencia del Evangelio, 
con la confianza de que Dios nos guía y muestra 
su camino. Este llamado a permanecer valientes  
y perseverantes en un mundo que desprecia los valo-
res evangélicos. Es un llamado también a promover 
el amor y justicia de Dios porque Él permanece con 
nosotros y nos invita a seguirlo. Esto cobra especial 
sentido en un país como el nuestro, dividido por  
la violencia, y nos convoca a denunciar la división  
y la violencia que destruyen nuestras comunidades.



~72 CHRISTUS REVISTA DE TEOLOGÍA, CIENCIAS HUMANAS Y PASTORAL

LAS PALABRAS DEL PAPA

« Benedicto XVI hizo teología de rodillas. 
Su argumentación de la fe fue realiza-
da con la devoción de un hombre que 

ha entregado todo de sí mismo a Dios y que, 
bajo la guía del Espíritu Santo, buscó una 
penetración cada vez mayor en el misterio  
del Jesús que le había fascinado desde su ju-
ventud» (Francisco, Prefacio a Dios es siem-
pre nuevo, el testimonio espiritual de Bene-
dicto XVI).

«El amor es una fuerza extraordinaria, que 
mueve a las personas a comprometerse con 
valentía y generosidad en el campo de la justi-
cia y de la paz. Es una fuerza que tiene su ori-
gen en Dios, Amor eterno y Verdad absoluta. 
Cada uno encuentra su propio bien asumiendo 
el proyecto que Dios tiene sobre él, para reali-
zarlo plenamente: en efecto, encuentra en ese 
proyecto su verdad y, aceptando esta verdad, 
se hace libre» (Caritas in veritate, 1).

«Sin verdad, la caridad cae en mero sentimen-
talismo. El amor se convierte en un envoltorio 
vacío que se rellena arbitrariamente. Éste es 
el riesgo fatal del amor en una cultura sin ver-
dad. Es presa fácil de las emociones y las opi-
niones contingentes de los sujetos, una pala-
bra de la que se abusa y que se distorsiona, 
terminando por significar lo contrario. La ver-
dad libera a la caridad de la estrechez de una 
emotividad que la priva de contenidos rela-
cionales y sociales, así como de un fideísmo 
que mutila su horizonte humano y universal» 
(Caritas in veritate, 3).

«No puedo tener a Cristo sólo para mí; única-
mente puedo pertenecerle en unión con todos 
los que son suyos o lo serán. La comunión me 
hace salir de mí mismo para ir hacia Él, y por 
tanto, también hacia la unidad con todos los 
cristianos. Nos hacemos “un cuerpo” aunados 
en una única existencia. El amor a Dios y al 
prójimo están realmente unidos: el Dios encar-
nado nos atrae a todos hacia él. Él nos ama 
y nos hace ver y experimentar su amor. En el 
desarrollo de este encuentro se muestra tam-
bién claramente que el amor no es solamente 
un sentimiento. Los sentimientos van y vienen. 
Pueden ser una maravillosa chispa inicial, pero 
no son la totalidad» (Deus caritas est, 17).

«Hay que tener en gran consideración el bien 
común. Amar a alguien es querer su bien  
y trabajar eficazmente por él. Junto al bien indi-
vidual hay un bien relacionado con el vivir social 
de las personas: el bien común. Es el bien de 
ese “todos nosotros”, formado por individuos, 
familias y grupos intermedios que se unen en 
comunidad social. No es un bien que se busca 
por sí mismo, sino para las personas que  
forman parte de la comunidad social, y que sólo 
en ella pueden conseguir su bien realmente y de 
modo más eficaz. Desear el bien común y esfor-
zarse por él es exigencia de justicia y caridad. 
Trabajar por el bien común es cuidar, por un  
lado, y utilizar, por otro, ese conjunto de insti-
tuciones que estructuran jurídica, civil, política 
y culturalmente la vida social, que se confi-
gura así como pólis, como ciudad» (Caritas in  
veritate, 7).   

A manera de homenaje, queremos presentar varios fragmentos de 
textos del recientemente fallecido Benedicto XVI. Incluimos también un 
breve comentario de Francisco sobre su antecesor. Ambos papas tienen 
en común el énfasis que cada uno ha puesto en el amor y la caridad 
como las fuerzas impulsoras de todos los seres humanos.
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